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~;;~ Mensaje de 
Inspiración 

por el presidente David O. McKay 

"¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz, buena voluntad para con los hombres!" 
¡Cuán profundo y extenso su significado! Du­
rante la Navidad, celebramos el nacimiento 
de Aquet por cuya misión en la tierra (1) Dios 
es glorificado; (2) se le promete paz al mundo; 
(3) se les da a todos los hombres la seguridad 
de la buena voluntad de Dios hacia ellos. 

Cuánto más dulce sería la vida si todas las 
personas en el mundo tuviesen como faro de su 
vida estos tres gloriosos ideales. Con tal meta, 
todos buscarían todo lo que es puro, justo, 
honorable, virtuoso y verídico; todo lo que 
conduce a la perfección, desechando lo impuro, 
deshonesto o vil. Si toda persona deseara mos­
trar buena voluntad hacia su prójimo y tratara 
de expresar ese deseo en miles de palabras y 
acciones amables que reflejaran desinterés y 
autosacrificio, ¡qué gran contribución haría 
cada uno hacia la paz universal sobre la tierra 
y la felicidad de la humanidad! 

La Navidad es una época apropiada para 
renovar nuestros deseos y fortalecer nuestra 
determinación para hacer todo lo que esté den­
tro de nuestro alcance para que el mensaje 
publicado por los ángeles cuando nació el Sal­
vador, sea una realidad entre los hombres. 
Glorifiquemos a Dios buscando lo bueno, lo 
verídico y lo bello. Tratemos de establecer la 
paz en la tierra poniendo en práctica la misma 
buena voluntad el uno hacia el otro que la que 
Dios ha mostrado hacia nosotros. 
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Su revista 

La manera en que se celebra la Navidad 
varía de cultura a cultura; se celebra en el tibio 
verano del Hemisfe rio Sur, y el frío invierno en 
el Hemisferio Norte, pero todas estas son di­
fe rencias insignificantes cuando nos damos 
cuenta del verdadero significado de la Navidad. 
El espíritu navideño estará presente donde­
quiera que estén aquellos que aman al Señor 
y que aprecian el gran don del nacimiento del 
Salvador en el mundo. 

En la mayoría de las culturas donde se cele­
bra esta festividad, ~1 obsequio de regalos juega 
un papel importante. Tales regalos podrán ser 
muy modestos, o sumamente caros; pero debe­
mos recordar que el obsequio más humilde, si 
se da y recibe con amor, es de gran valor. Y el 
regalo más caro, obsequiado en forma rutinaria 
o recibido sin gratitud, no tiene valor alguno. 

No obstante nuestras condiciones econó­
micas, hay ciertos regalos que todos podemos 
obsequiar, y estos perduran durante todo el 
año: son los obsequios del amor y el servicio. 

¿Qué mayor obsequio podría hacerle un 
padre a su familia que volver a dedicarse a 
honrar su sacerdocio y servir al Señor a fin de 
que sobre el hogar recaigan las bendiciones que 
se derivan de él? ¿Qué mayor obsequio que la 
guía apropiada? 

¿Qué mayor obsequio puede dar una madre 
que apoyar a su esposo como cabeza del hogar 
y enseñarles a sus hijos el evangelio? 

¿Qué mayor obsequio pueden dar los hijos 
que amar, honrar y ayudar a sus padres y los 
unos a los otros, a fin de que haya paz en el 
hogar? 

¿Puede una familia o una persona dar un 
regalo más hermoso que el de poner un ejem­
plo y compartir el evangelio con otros? Todos 
éstos son obsequios de mucho valor que todos 
podemos brindar. 



Y he aquí, nacerá de María, en Jerusalén, que es 
la tierra de nuestros antepasados. Ella será virgen, 
un vaso precioso y escogido, a quien se hará 
sombra y concebirá por el poder del Espíritu Santo, 
y dará a luz un hijo, sí, el mismo Hijo de Dios. 
Y sufrirá dolores, aflicciones y tentaciones de todas 
clases; y esto para que se cumpla la palabra que 
dice: T amará sobre sí los dolores y enfermedades de 
su pueblo. -Alma 7:10-11 

Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 
principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de paz. 
Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, 
sobre el trono de David y sobre su reino, disponién­
dolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde 
ahora y para siempre. -Isaías 9:6-7 

Sin el Salvador, no podría haber Navidad. 
Cuando los ángeles cantaron en la noche de 

la Natividad, cantaron acerca de Jesús; el naci­
miento del Niño de Belén fue tan significativo 
que todas las huestes de los cielos se regocija­
ron y cantaron porque comprendieron la misión 
del Señor, lo que significaba su redención, lo 
que es la vida eterna y el gran propósito de la 
expiación y la resurrección. 

No celebraremos realmente la Navidad a 
menos que tengamos el mismo concepto que 
tuvieron los ángeles: de que Cristo es el Hijo 
de Dios, que todos somos hijos de Dios, y que 
Jesús vino al mundo para conducirnos a su 
presencia. 

Cada año, cuando Dios derrama su Espíritu 
sobre el mundo durante la Navidad, debemos 
tratar de aumentar nuestro aprecio de lo que 
significa esta celebración. 

Este día santo es un acontecimiento ·sagrado, 
pero ciertamente es algo que también se de be 
celebrar. El diccionario define la palabra "cele­
brar" como "exaltar, alabar, conmemorar"; 
podemos hacer todas estas cosas durante la 
Navidad. 

Seguramente, debemos exaltar la obra del 
Maestro, y el hecho maravilloso de que Dios 
amó de tal manera al mundo que envió a su 
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Hijo Unigénito para salvarlo; y ciertamente 
podemos alabar el nombre de Cristo y el de su 
Padre. 

Y sin duda debemos conmemorar el naci­
miento del Niño de Belén, en aquella primera 
noche de Navidad. Hacemos todas estas cosas 
porque amamos al Señor. Lo exaltamos, lo ala­
bamos y conmemoramos su nacimiento y sus 
obras. 

Pero, ¿cómo podemos hacerlas a menos que 
verdaderamente tengamos el Espíritu de Cristo 
con nosotros? ¿Cómo podemos disfrutar de su 
Espíritu a ménos que guardemos sus man­
damientos? 

Si guardamos sus mandamientos, ¿hay algo 
que nos impida amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos, hacer a los demás lo que 
quisiéramos que hicieran con nosotros, eliminar 
el odio y los conflictos, perdonar a los que nos 
han ofendido, visitar a los huérfanos y a las 
viudas en su aflicción y guardarnos sin mancha 
del mundo? 

En esta Navidad, cada familia y cada indi­
viduo debe recordar que parte de nuestra ob­
servancia de be incluir una humilde oración 
de agradecimiento y devoción, y una completa 
dedicación a todo aquello que Jesús enseña. 

Y aconteció que ... se cumplieron los días de su 
alumbramiento. 
Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió 
en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en el mesón . .. . he aquí 
os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el 
pueblo. Que os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 
¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, 
buena voluntad para con los hombres! 

-Lucas 2:6,7,10,11,14 

¡Alza la cabeza y regocíjate, pues he aquí, el 
tiempo se acerca; y esta noche se dará la señal, y 
mañana vendré al mundo para mostrar a los 
hombres que he de cumplir todas las cosas que he 
hecho anunciar por boca de mis santos profetas! 

-3 Nefi 1:13 
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Tuve 
hambre- --

Era Navidad, y Juan estaba desesperado; 
nunca en su vida había pedido limosna, y se 
sentía avergonzado y enfermo al tener que 

, hacerlo, pero se armó de valor y lo hizo, en 
momentos en que el hombre vestido elegante­
mente introducía la llave en la puerta del club 
exclusivo; él y su bella acompañante reían ale­
gremente, y no escucharon la súplica de Juan. 
De nuevo tuvo que hablar. 

-Dispénseme, señor; tengo hambre. ¿Po­
dría ayudarme para conseguir comida? 

-Ni pensarlo-respondió el hombre grose­
ramente-En estos días hay un ocioso en cada 
esquina. ¿Por qué no consigue un trabajo y se 
las arregla solo?- dijo volviéndose a la puerta. 

El hombre retrocedió como si lo hubiesen 
abofeteado, internándose de nuevo entre las 
sombras; no le fue posible explicar que por 
varias semanas había andado por las calles 
tratando de encontrar empleo. Las mejillas le 
ardían de vergüenza al recostarse débilmente 
contra el edificio. 

-¡Borracho!-dijo , el otro con disgusto­
¡ Debería haber una ley! 

Pero la señorita había observado más deteni­
damente. 

-Oh, querido-le dijo acusadoramente­
Es Navidad, ¡y tiene hambre!-Abriendo su 
pequeña cartera de noche, corrió hacia Juan y 
le depositó un billete en la mano-Tome-le 
dijo- Cómprese comida. Y recuerde que estará 
comiéndose el pan de Navidad. 

-Gracias, señora, lo haré-contestó Juan. 
Asegurando fuertemente el dinero en la 

mano, se apresuró hacia el modesto restaurante 
que estaba a varias cuadras de distancia. Re­
cordó la sonrisa y las palabras de la dama. "Era 
como un ángel," se dijo. 

Planeó lo que compraría con el dinero; si 
tenía cuidado podría comer bien esa noche y 
tener la mitad del dinero para el día siguiente. 



El pan de Navidad le rendiría mientras trataba 
de buscar un trabajo en ese nuevo lugar que 
se le acababa de ocurrir. Apresuró el paso, 
pero se detuvo repentinamente para hablarle a 
un anciano que estaba encorvado y tembloroso 
sentado en la obscuridad. 

-Venga, viejo-le dijo-Esta noche el pan 
de Navidad nos alimentará a los dos. 

En el restaurante saborearon cada bocado de 
la nutritiva comida. Juan notó que su invitado 
estaba envolviendo un pedazo de pan en una 
servilleta. 

-Guardando comida para mañana ¿eh?-
sonrió. 

-No-respondió el anciano-Paco, el 
vendedor de periódicos no tiene familiares que 
lo cuiden; a él le llevo esto. 

-Espere, llévese mi pastel también-dijo 
Juan-¡Y este pedazo de pan! Yo he tenido 
suficiente. ¡El "pan de Navidad"!-musitó. 

Paco se comió rápidamente la comida que 
estaba envuelta en la servilleta, pero guardó 
un pedacito de pan para el perro que aullaba 
allí cerca. Juan levantó al asustado animal pa­
sándole la mano sobre el lomo empapado; en el 
collar del perro se encontraba una medalla de 
licencia y Juan la examinó con curiosidad; allí 
estaba escrita una dirección. 

-Quizás pertenezcas a algún niño que estará 
triste porque te has perdido-dijo-vamos, te 
llevaré a tu casa. 

Fue una larga caminata hasta el otro extremo 
de la ciudad, pero llevó al perro hasta su des­
tino, y lo tenía en brazos cuando tocó el timbre 
de la puerta de la elegante mansión. La sirvienta 
lo miró por un momento y luego llamó a un 
hombre que le quitó el animal y lo miró 
sospechosamente. 

-De manera que usted lo devolvió-le dijo 
-Supongo que estará esperando la recom-
pensa. O quizás pensara en eso antes de que el 
perro se "perdiera". 

-No sabía nada de ninguna recompensa­
protestó Juan-y no estoy pidiendo ninguna 
tampoco. Un repartidor de periódicos lo encon­
tró en la calle y yo lo traje porque ví que se 
había perdido-Las palabras salieron como en 
un torrente y mostraron el carácter del hombre. 
Impresionado por la seriedad del visitante mal 
vestido, el otro inmediatamente se disculpó. 

-Perdone-dijo-puedo ver que usted no 
es esa clase de hombre. De todos modos, 
quiero que se lleve la recompensa; la anu~cié 
y usted se la ha ganado. Por favor, acéptela. 

LIAHONA Diciembre de 1972 

Introdujo un billete en la mano de Juan y 
luego dijo: 

-Y de paso, ¿está buscando trabajo? Da la 
casualidad de que necesitamos un vigilante en 
nuestra fábrica, y es importante que sea un 
hombre honrado como usted. 

Le entregó a Juan una tarjeta de referencia y 
le estrechó la mano en despedida. 

Adaptado, autor anónimo 
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Estuve 
desnudo ---

El joven caminaba resueltamente por la calle 
hacia la tienda de ropa, apretando fuertemente 
los cinco billetes que llevaba en el bolsillo. No 
podía darse el lujo de perderlos ya que repre­
sentaban el nuevo traje y el abrigo que llevaría 
en su viaje; tal como la mayoría del resto del 
dinero para su misión, habían sido lenta y 
dolorosamente acumulados por medio de sus 
esfuerzos. Con un planeamiento cuidadoso y un 
presupuesto limitado, el dinero le alcanzaría 
durante sus dos años de servicio especial para 
el Señor. 

Se asombró cuando el hombre se cruzó en su 
camino, y se hubiera hecho a un lado, pero 
reconoció la sonrisa y la mano extendida de la 
persona; era Manuel Ortiz, amigo de su padre 
que hacía muchos años había fallecido. 

El hermano Ortiz había sido bondadoso con 
la familia Haro a través de los años: un pavo y 
un regalo para Navidad, y en ocasiones un so­
bre con dinero para la madre. 

Empezó por inquirir acerca de la salud del 
joven así como sus actividades actuales; 
Marcos se encontró contestando un tanto 
vacilante y casi evasivamente. No deseaba que 
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el hermano pensara que tenía que ofrecer ayuda 
económica. Un tanto reservado reveló los 
hechos bajo el interrogatorio del hombre. 

Sí, ya era tiempo de que fuera a una misión; 
sí, había sido llamado; sí, iba a ir pronto; de 
hecho, ya se encontraba en la casa de la mi­
sión, listo para salir. Sí, se encontraba en camino 
~comprar algunas cosas que necesitaba para su 
misión; sí, estaba buscando un traje y un abri­
go; sí, disponía de unos minutos para acom­
pañar al hermano Ortiz a la tienda más cara al 
otro lado de la calle. 

El amigo de la familia parecía complacido 
por la oportunidad del encuentro, pero Marcos 
se sentía incómodo; sabía que el anciano al­
quilaba habitaciones en su modesta casa y que 
tenía un empleo sencillo; el joven no deseaba 
aceptar ningún sacrificio de él, y protestó 
durante el camino, pero el hermano Ortiz siguió 
insistiendo. 

Y a en la tienda, fueron seleccionados un 
caro traje, un abrigo y un sombrero. Marcos 
protestó; costaban demasiado, no era necesario. 
Pero el hermano Ortiz insistió; el hijo de Samuel 
Haro debía tener lo mejor. Parecía . tan emo­
cionado, complacido y ansioso de hacer eso, 
que el joven, habiendo protestado lo suficiente, 
le dio infinitas gracias. 

-Antes de que te vayas-le dijo el anciano 
-permíteme decirte por qué este privilegio 
significa tanto para mí. Llegué a este país como 
inmigrante a la edad de 14 años. No hablaba el 
idioma; no tenía dinero, ni trabajo ni amigos; 
tenía miedo, pero estaba resuelto a triunfar en 
esta nueva y gloriosa tierra. Alguien me envió 
a ver a Samuel Haro; "él recoge a los errantes," 
me dijeron. En ese entonces no comprendí el 
significado de esas palabras, pero conocí el 
corazón de tu padre. El me encontró trabajo; 
trajo cobijas a fin de que yo pudiera dormir en 
el sofá de su oficina; me trajo comida hasta 
que pude comprármela yo. He e?perado mucho 
tiempo para relatarle esto al hijo menor de 
Samuel Haro. He esperado mucho tiempo para 
devolverle a su hijo un poco del pan que su 
santo padre echó sobre las aguas para mí hace 
muchos años. Hoy me has hecho muy feliz, y 
lloro de gozo. 

Los ojos de Marcos Haro también estaban 
húmedos, al meditar en el milagro del pan 
sobre las aguas, de un semejante alimentado y 
ves'tido en su necesidad. 

En su corazón le dio gracias a Dios por un 
padre a quien nunca había conocido, pero que 
ahora parecía conocer tan bien. 
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CONSEJO A LOS SANTOS~ 
Mis queridos hermanos: Una 

vez más os damos la bienvenida 
a una conferencia general de la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días. 

Estas sesiones de la conferencia 
son ocasiones solemnes y sagradas 
en las que nos reunimos para ser­
vir al Señor, buscar su Espíritu y 
renovar el deseo de servirle y guar­
dar sus mandamientos. 

Rogamos que todos los que es­
tán presentes, los que escuchen 
las transmisiones y aquellos que 
lean los mensajes de la conferen­
cia, tengan corazones receptivos a 
las grandes verdades que serán 
presentadas y las palabras de sabio 
consejo que brotarán de los labios 
de aquellos que nos hablarán. 

Todas nuestras conferencias de 
la Iglesia son ocásiones para en­
señarnos el uno al otro las doctri­
nas del evangelio, testificar de la 
veracidad y divinidad de las verda­
des que hemos recibido al abrirse 
los cielos; aconsejarnos mutua­
mente, y con el Señor, en cuanto a 
las cosas que debemos de hacer 
para cumplir la medida entera de 
nuestra creación. 

Somos siervos del Señor; de El 
hemos recibido luz, verdad y reve­
lación. El nos ha mandado procla­
mar sus verdades y vivir sus leyes, 
de modo que ahora, en armonía 
con su voluntad, y guiados por su 
Santo Espíritu, damos consejo 
y dirección a los santos y al mun­
do. 

A este último digo: éstos son los 
últimos días; son días de tribula­
ción, aflicción y desolación; son 
días en que Satanás mora en el 
corazón de los hombres inicuos, 
reina la iniquidad y están apare­
ciendo las señales de los tiempos. 
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Y no hay ninguna cura para las 
enfermedades del mundo, excepto 
el evangelio del Señor Jesucristo. 
Nuestra esperanza de lograr la paz, 
la prosperidad temporal y espiri­
tual, y la herencia final en el reino 
de Dios, se encuentra únicamente 
por medio del evangelio restaura­
do. Ninguno de nosotros puede 
desempeñar obra alguna que sea 
tan importante como la predica­
ción del evangelio y la edificación 
de la Iglesia y reino de Dios sobre 
la tierra. 

De manera que invitamos a to­
dos los hijos de nuestro Padre 
de todo el mundo, a creer en Cris­
to, a recibirlo tal como nos lo re­
velan los profetas vivientes, y a 
unirse a la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. 
Exhortamos al mundo a que se 
arrepienta, adore a ese Dios que 
los creó, y a creer las palabras de 
aquellos a los que ha enviado en 
esta época para proclamar su evan­
gelio. 

A los honrados de corazón de 
todo el mundo, les decimos: el 

Señor os ama; desea que recibáis 
las bendiciones plenas del evange­
lio; os está invitando a. creer en El 
Libro de Mormón, a aceptar a José 
Smith como un Profeta y a integrar 
su reino terrenal y convertiros de 
este modo en herederos de la vida 
eterna en su reino celestial. 

A aquellos que han recibido el 
evangelio, les decimos: guardad los 
mandamientos; andad en la luz; 
perseverad hasta el fin; sed fieles 
a cada cor:tvenio y obligación, y el 
Señor os bendecirá más de lo que 
os imagináis. Como fue dicho: 
"El fin de todo el discurso oído es 
este: Teme a Dios, y guarda sus 
mandamientos; porque esto es. el 
todo del hombre" (Eclesiastés 12: 

13). 

A todas las familias en Israel les 
decimos: la familia es la organiza­
ción más importante por el tiempo 
o en las eternidades. Nuestro pro­
pósito en la vida es crear para no­
sotros unidades familiares eternas. 
No hay nada que llegue a vuestra 
vida familiar que sea tan impor­
tante como las bendiciones sella-
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doras del templo y el guardar los 
convenios hechos en conexión con 
este orden del matrimonio. celes­
tial. 

A los padres en la Iglesia les de­
cirnos: arnaos el uno al otro con 
todo vuestro corazón; guardad la 
ley de castidad y vivid el evan­
gelio; criad a vuestros hijos en la 
luz y la verdad; enseñadles las 
verdades salvadoras del evangelio 
y haced de vuestro hogar un cielo 
en la tierra, un lugar donde el Es­
píritu del Señor pueda morar y 
donde la justicia viva en el cora­
zón de cada miembro. 

La voluntad del Señor es forta­
lecer y preservar la unidad fami­
liar. Les suplicarnos a los padres 
que tornen su lugar de bid o corno 
cabeza del hogar; suplicarnos a las 
madres. que sostengan y apoyen a 
sus esposos y sean una luz para sus 
hijos. 

El presidente Joseph F. Srnith 
di jo: "La maternidad forma parte ' 
del fundamento de la felicidad en 
el hogar, y de la prosperidad en la 
nación. Dios ~a dado a los horn-

bres y a las mujeres obligaciones 
muy sagradas-con respecto a la ma­
ternidad, y son obligaciones que 
no pUeden pasarse por alto sin 
causar una ofensa divina" (Cospel 
Doctrine, página 288). También: 
"Ser un buen padre o una buena 
madre es más admirable que ser 
un buen general o un buen estadis­
ta" (Ibid; página 285). 

A la juventud de Sión le deci­
rnos: el Señor os bendiga y os 
guarde, lo cual ciertamente será así 
mientras aprendéis sus leyes y 
vivís en armonía con ellas. Sed 
leales a toda confianza; honrad a 
vuestros padres; morad juntos en 
amor y conformidad; sed modestos 
en vuestra manera de vestir; sojuz­
gad el mundo, y no os desviéis por 
las modas y prácticas de aquellos 
cuyos intereses están centrados en 
las cosas de este mundo. 

Contraed matrimonio en el tern-
, plo, y vivid vidas rebosantes y jus­

tas. Recordad las palabras de 
Alma: "La maldad nunca fue feli­
cidad" (Alma 41:10). Recordad 
también que nuestra · esperanza 
para el futuro, el destino de la 
Iglesia y la causa de la justicia yace 
en vuestras manos. 

A aquellos que son llamados a , 
puestos de confianza y responsa-

. bilidad en la Iglesia, les decirnos: 
predicad el evangelio con sencillez 
y simplicidad tal corno se encuentra 
en los libros canónicos de la Igle­
sia. Testificad de la verdad de la 
obra y las doctrinas reveladas nue­
vamente en esta época. 

Recordad las palabras del Señor 
Jesucristo, que dijo: "Yo estoy 
entre vosotros corno el que sirve" 
(Lucas 22:27), y elegid hacer las 
cosas con el deseo sincero de glo­
rificar a Dios. Visitad a los huér­
fanos y a las viudas -en su aflicción, 

y guardaos sin mancha de los pe­
cados del mundo. 

Hay muchas cosas aún que el 
Señor quiere que escuchemos, 
sepamos y hagamos, y confiaré 
en el presidente Lee y el presidente 
Tanner, en los miembros del Con­
sejo de los Doce, y demás Autori­
dades Generales para que os im­
partan más consejos en cuanto a 

estas cosas por medio del poder 
del Espíritu. 

Quisiera concluir dejando mi 
testimonio personal de la verdad 
y divinidad de la obra del Señor 
sobre la tierra, así como la eterna 
veracidad de las doctrinas que re­
veló por medio de José Smith y 
sus colegas. 

Sé, por medio de las revelacio­
nes del Espíritu Santo a mi alma, 
que Dios, nuestro Padre Celestial 
vive; que envió al mundo a su 
Hijo Unigénito, para llevar a cabo 
la expiación infinita y eterna; y 
que en estos últimos días ha res­
taurado la plenitud de su evangelio 
eterno. 

Sé y testifico que· los propó­
sitos del Señor en la tierra pre­
valecerán. La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días 
está aquí para permanecer. La 
obra del S.eñor triunfará. Ningún 
poder terrenal puede impedir· la 
propagación de la verdad y la pre­
dicación del evangelio en cada 
nación. 

Quiero agradecerle al Señor su 
bondad y gracia, las bendiciones 
que ha derramado sobre nosotros 
tan abundantemente; y ruego que 
todos seamos dignos de recibir la 
eterna plenitud que le ofrece a sus 
santos mediante el evangelio de su 
Hijo; y lo hago en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 
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El mayor 
de los dones Elder Mtlrlc E. Petersen 

Del Consejo de los Doce 



Los jóvenes se encuentran en el verdadero umbral de la 
vida; han dejado atrás su niñez, sobrevivieron los rigores de 
la adolescencia y ahora pueden vislumbrar su gran potencial 
a medida que entran a su temprana madurez. 

Para ellos, poder vislumbrar brevemente lo futuro (y todos 
pueden hacerlo) es fascinador. · 

La mitad de la población del mundo son personas menores 
de veintiocho año de edad. Muchos líderes gubernamentales, 
de la educación y la industria tienen entre treinta y cuarenta 
años de edad. 

Los jóvenes adultos están asumiendo mayor responsabili­
dad y actualmente influyen a un grado extraordinario en las 
cosas futuras. ¿Qué clase de mundo edificarán? 

Siendo humanos, cometerán errores al igual que las genera­
ciones pasadas, porque ¿quién puede ser perfecto en esta vida? 
Cierto es que en la actualidad gozarnos de una tecnología 
nunca antes conocida, y que muchos de nosotros estarnos 
mucho mejor educados que nuestros antepasados, pero ¿so­
mos más sabios por ello? ¿No es la sabiduría la base del verda­
dero progreso? ¿De dónde proviene la sabiduría? 

¿Ha producido el intelecto actual un talento mayor que 
Shakespeare? ¿Podernos encontrar a un hombre moderno con 
una sabiduría más grande que la de Salomón? ¿Cuáles escri­
tos actuales podernos comparar con los de Isaías o Pablo? 

La tecnología no puede producir un Mercader de Venecia 1
, 

y ninguna escuela moderna puede escribir un libro corno la 
Biblia. De modo que lo pasado tuvo también su grandeza, y 
todavía nos alimentarnos de ella. 

Toda era se ha caracterizado por cierta clase de grandeza. 
Siempre ha ·emanado de una fuente común, y dicha fuente es 
Dios. 

Sócrates2 lo reconoció, las expresiones más sublimes de 
Shakespeare reflejan las enseñanzas de las escrituras; Colón3 

oró; Washington, Lincoln y Churchill4 buscaron inspiración 
en la Biblia; Darwin5 fue devoto y Von Braun6, el genio es­
pacial, adora lo divino. 

Entonces, ¿pueden los jóvenes hacer menos? A fin de que 
su mundo esté seguro, debe descansar sobre el único funda­
mento seguro que los hombres han conocido: la confianza en 
el Todopoderoso. 

A través de las edades se han realizado esfuerzos para vivir 
sin Dios. Tanto las naciones corno los individuos han tratado 
de hacerlo, con resultados similares. 

Inevitablemente, rechazar a Dios significa rechazar su 
modo de vida. Sus reglamentos siempre nos conducen hacia 
un objetivo: ayudarnos a ser corno El. 

Apartándonos de El, nos encontrarnos desviándonos en 
una nueva dirección de lo elevado e, inevitablemente, yendo 
hacia lo bajo. 
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¿Puede alguien soportarlo? Muchos lo han tratado y han 
pagado el precio; es la manera costosa y dolorosa de vivir, aun­
que al principio parezca fascinante y atractiva. 

Parafraseando a LowelF, "El pecado tiene su precio por 
lo que el pecado nos da," y es mucho mayor que lo que cual­
quiera de nosotros puede soportar. Inmediatamente detrás 
del pecado viene toda forma de aflicción. 

Dentro de pocas semanas celebraremos la Navidad. ¿Qué 
otra cosa mejor podríamos hacer en esa gloriosa ocasión que 
tornar una hoja de la experiencia del pasado y reconocer ple­
namente a Dios? 

Podernos edificar para nuestro propio futuro, pero es cierto 
que "si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la 
edifican" (Salmos 12 7:1). 

Es muy cierto que cada uno edificará en su propia manera, 
pero nunca podremos edificar verdaderamente si tratarnos de 
hacerlo solos. 

Hay en todo una Providencia que controla los asuntos de 
los hombres. El es el que da y el que quita. 

·Para la Navidad, obsequiérnonos a nosotros mismos el 
mayor de los dones: una vida semejante a la de Cristo. Jesús 
es nuestro Salvador, tanto temporal corno espiritualmente. 

El mundo podrá rechazarlo, y aun ridiculizarlo, pero El es 
más grande que el mundo. 

Los filósofos podrán ridiculizarlo, pero la sabiduría de 
los hombres perecerá. La voluntad y sabiduría de Dios tienen 
un significado constante. 

Cuando Pedro enseñó que no hay salvación en ningún 
otro más que en Cristo, habló con un significado mayor que el 
que la mayoría de nosotros comprendernos. 

Corno Creador, Jesús controla el Univers-o; puede aplacar 
las tormentas; puede abrir las ventanas de los cielos y derra­
mar sobre nosotros tantas bendiciones hasta que sobreabun­
den, si tan sólo le servirnos. El es el camino hacia arriba; El es 
la vida plena; El es el sendero hacia la paz y prosperidad. 
¿Tenernos la sabiduría para verlo y aceptarlo? 

En esta Navidad reconozcárnoslo por lo que es, y humilde­
mente tornemos su nombre sobre nosotros y seamos salvos 
física, económica y espiritualmente. 

1Mercader de Venecia - obra de Wil liam Shakespeare. 
2Sócrates (470 (7)-399 a . de J.C.) Filósofo y maestro griego. 
3Colón, Cris tóbal (1451-1506) Navegante al servicio de España; descubrió América. 
4Churchill, Sir Wi nston (1874-1965) Primer Ministro del Reino Unido (1940-45, 1951-55). 
5Darwin, Carlos Roberto (1809-1882) Naturalista y fisiólogo inglés. 
6Braun, Wernher Ven (1912) Fisico alemán, creador de l cohete. 
7Lowell, James Russell (1819-1891) Poeta, ensayista y diplomático norteamericano . 
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La Navidad 

12 

es para 
compartir 

Desde que tenía memoria, sa­
bía que Homero deseaba tener 
unas botas; él tenía once años y 
yo diez, y ambos habíamos pasado . 
muchas noches en la cabaña ha­
blando acerca de lo maravilloso que 
sería tener unas botas verdaderas: 
botas que pudieran andar entre ar­
bustos espinosos, que nos prote­
gieran de las víboras, que rozaran 
ligeramente las costillas del caba­
llo; habíamos ·pensado en la clase 
de cuero de que debían estar he­
chas y la clase de adornos que de­
bían tener. 

Pero ambos sabíamos que eran 
solamente palabras y sueños. La 
depresión había arruinado el nego­
cio de nuestro padre, y aún los 
zapatos para la escuela se compra­
ban por lo general usados. 

Como siempre, parecía que la 
Navidad de ese año sería emo­
cionante, en gran parte por las co­
sas que habíamos hecho en la es­
cuela para nuestros padres. Nunca 
teníamos dinero para gastar, pero 
desde muy pequeños se nos ha­
bía contagiado una cierta costum­
bre de nuestra madre. A ella le 

encantaba hacer obsequios, y la 
expectación del gozo que el regalo 
adecuado le brindarí~ a alguna 
persona, contagió ~ toda nuestra 
familia. Esperábamos ansiosos pa­
ra ver si a los demás les gustaría lo 
que teníamos para darles; reinaba 
un secreto exagerado a medida que 
confeccionábamos y escondíamos 
nuestros regalos. El escondite que 
nunca pudimos encontrar fue el 
de la abuela; sus regalos parecían 
aparecer por arte de magia y eran 
siempre más caros que lo que de­
bían haber sido. 

Esa Navidad me sentía rebo­
sante de felicidad porque mamá 
había estado tan contenta con la 
pantalla ··para la lámpara que le 
había hecho en la clase, y papá 
había estado sumamente satis­
fecho con el joyero de arcilla que 
había modelado para él. Sergio 
y Ema habían quedado encantados 
con las figuras que había con­
feccionado con las pinzas para la 
ropa, y a Homero le había gustado 
el prendedor de escultismo que 
conseguí cambiándolo por mis ca­
nicas favoritas. Entonces la abuela 



empezó a repartir sus regalos. 
El mío era pesado y cuadrado; 

ese año había estado en el hospi­
tal y había tenido que usar mule­
tas, y me pregunté cómo sería 
tener un juego de construcción. 
La abuela tenía la habilid~d de 
leer el pensamiento .de los niños, y 
estaba seguro de que eso era. Pero 
no fue así; era un par de botas, 
un bonito par de botas color café. 

Rápidamente miré el paquete 
de Homero; el de él era un suéter, 
que había necesitado todo el oto­
ño. Quise cubrir la caja de mi re­
galo antes de que pudiera verla. 
No deseaba yo las botas; debían 
haber sido para él. Vino hacia mí, 
pidiéndome verlas, y empecé a 
decirle: "Lo siento, hermano." 

Pero él estaba sonriente, y ex­
clamó: "Eh, miren lo que recibió 
Ricardo." Sacó las botas de la caja, 
acariciándolas como si fuesen un 
tesoro, y luego se sentó en el piso 
para quitarme los zapatos y po­
nerme las nuevas botas. 

No recuerdo lo que sentí al 
tenerlas puestas, ni qué aspecto 
tenían, pero la Navidad llegó a mi 
alma porque mi hermano se sentía 
feliz con mi felicidad. 

Richard W arner 
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Cuando tenía seis años de edad, 
empecé un mes antes de la Navidad 
a soñar con darles a mis seres que­
ridos exactamente lo que deseaban 
para la Navidad. Pero sin un cen­
tavo, ¿cómo podría hacerlo? De 
pronto acudió a mi mente una 
buena idea: "Copiaré las recetas 
especiales de mamá y haré unos 
bonitos libros de recetas de golo­
sinas. Se los venderé a los vecinos 
y luego tendré suficiente dinero 
para comprar regalos para mis 
seres queridos." 

Cada noche, después de termi-
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Recuerdo, 
recuerdo 

por Marjorie B. Taylor 

nar con mis quehaceres, me apre­
suraba a mi habitación donde 
pacientemente copiaba las recetas 
que más me gustaban. Sujeté las 
páginas con pedacitos de cinta del 
cabello de mi muñeca y luego corté 
cuidadosamente ilustraciones . de 
revistas viejas, que utilicé para 
decorar cada uno de los libritos, 
usando engrudo que mamá me 
había enseñado a hacer. Por fin 
terminé diez; estaba preparada 
para dedicar todo el día siguiente a 
venderlos, pero pude venderlos to­
dos en menos de una hora. Apre­
surándome para llegar a casa, puse 
las monedas en ~1 cajón de la có­
moda hasta que papá dispusiera de 
algún momento para llevarme de 
compras. 

¡Qué padre tan amoroso y pa­
ciente tenía! En una fría mañana 
de diciembre, poco después del de­
sayuno, dijo: 

-Hoy tenemos tú y yo que ha­
cer unas compras para la Navidad. 
¿Estás lista? 

Y o ya había hecho una _lista de 

lo que compraría. 
-¡Oh, sí!-contesté, apresurán­

dome a traer la lista y el dinero. 
Unos minutos más tarde nos en­
contrábamos caminando por la 
acera nevada, tomados de la mano, 
y mi padre dando un gran paso por 
cada tres de los míos. No tenía yo 
tiempo para hablar mientras cami­
naba alegremente en la excursión 
más maravillosa que una niña podía 
gozar. 

Al llegar a la tienda, papá dijo: 
-Creo que aquí encontrarás 

exactamente lo que estás buscan­
do. 

-Pero, papi, en esta tienda sólo 
compro dulces y chicles. Aquí 
no tienen los regalos que quiero 
comprar, ¿verdad? 

-Quieres comprar regalos 
especiales para tantas personas, 
pero no tienes mucho dinero-me 
contestó-Estoy seguro de que en 
esta tienda encontrarás regalos que 
sean tan buenos como los que has 
soñado en comprar. 

Mis ojos se llenaron con lágri­
mas de desilusión mientras lo escu­
chaba. Había trabajado tan ardua­
mente y por tanto tiempo, que sin 
duda tendría suficiente dinero 
para comprar lo que quería para 
mis seres queridos. 

-Ya les has obsequiado tu 
amor al haber confeccionado esos 
bonitos libros-dijo papá-Ahora 
todo lo que tienes que hacer es 
encontrar un pequeño regalo que 
puedas comprar y envolverlo con 
tu amor y atarlo con una cinta de 
navidad. Será el regalo más hermo­
so que cualquiera podría recibir. 

Bendito sea mi padre por ha­
berme inculcado la gran verdad de 
que el amor es un presente dema­
siado costoso para comprarse con 
unas simples monedas. 

-¿Recordarás eso, querida?­
me preguntó. 

-Lo recordaré-contesté­
Siempre lo recordaré . 
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LORENZO SNOW: 
Las decisiones de un 
estudiante universitario 

Muchos jóvenes en la Iglesia 
luchan a brazo partido con la reli­
gión por primera vez durante sus 
años universitarios, cuando se ven 
obligados a tomar serias decisiones 
concernientes a misiones y a la re­
ligión en general. Lorenzo Snow, 
uno de los pocos primeros líderes 
de la Iglesia que tuvo la oportuni­
dad de recibir entrenamiento uni­
versitario formal, afrontó tal crisis 
durante su propia experiencia 
universitaria. 

El presidente Snow tuvo el pri­
vilegio de asistir a Oberlin, uno de 
los colegios más interesantes de su 
época; se trataba de un colegio 
presbiteriano que rápidamente 

El presidente Snow durante varias etapas 

de su vida 
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por Arthur R. Bassett 

había adquirido reputación na­
cional por su naturaleza progre­
sista. Por ejemplo, fue una de las 
primeras escuelas norteamericanas 
que se convirtió en coeduc;:ativa, 
admitiendo señoritas al mismo 
nivel que los varones. En 1830, un 
grupo de JOVenes prominentes 
preocupados con los problemas de 
la esclavitud se unieron para 
oponerse a esta práctica. Quedan­
do descontentos con la oposición 
que encontraron en la Escuela 
Tecnológica Lane en Cincinnati, 
el grupo se mudó a Oberlin, Ohio, 
en 1836, y persuadieron a Charles 
Finney, uno de los ministros más 
conocidos de ese tiempo para que 

fuera a Oberlin como profesor de 
teología. Todo esto ocurrió aproxi­
madamente al mismo tiempo que 
Lorenzo Snow asistía a Oberlin. 

Lorenzo asistió al colegio; de 
acuerdo con sus propias palabras, 
como "un joven lleno de aspira­
ciones mundanas, con brillantes 
probabilidades y medios de satis­
facer mi ambición de adquirir 
una educación universitaria li­
beral." Proveniente de una familia 
acomodada, tenía muchos amigos 
y parientes opulentos y 'orgullosos 
que esperaban con ansias que lo­
grara altos honores en la vida. Al 
igual que todos los jóvenes respe­
tables de esa época, se esperaba 



que Lorenzo desarrollara cierto 
grado de devoción e interés por los 
asuntos religiosos en su vida. No 
obstante, al observar lo que su­
cedía dentro del colegio, le escri­
bió a su hermana Eliza: "Si no hay 
nada mejor que lo que se puede 
encontrar aquí en el colegio de 
Oberlin, adiós a toda la religión." 

Firma de Lorenzo Snow 

El iza, que siempre había estado 
muy apegada a su hermano, se 
preocupaba por el interés de éste 
en los asuntos militares. Nacido en 
1814, a fines de la "segunda guerra 
de independencia" de Estados Uni­
dos y durante la era napoleóni­
ca, Lorenzo se había sentido atraí­
do por la fascinación de la vida de 
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Presidente Snow 

Momentos destacados de la vida de Lorenzo Snow 
{1814-1901) 

3 de abril Edad 
1814 

1831 17 

1835 21 

1836 22 
1837 23 

1838-39 24-25 

1840-43 26-29 

1845 31 

1846-48 32-34 

1849 35 

1849-52 35-38 

1853 39 

1872-82 58-68 

1873-77 59-63 

1885 71 

1889 75 

1893 79 

1898 84 

1899 85 

10 de octubre 
1901 87 

Nació en Mantua, Ohio. 
Su madre se une a la Iglesia; oye hablar a José 
Smith. 
Ingresa al colegio de Oberlin; su hermana, Eliza 
R., se une a la Iglesia. 
Es bautizado. 
Sirve en una misión en Ohio. 
Se muda a Far West; sirve una misión en los 
Estados del Medio Oeste. 
Sirve una misión en Gran Bretaña; le obsequia 
un Libro de Mormón a la Reina Victoria. 
Contrae matrimonio. 
Cruza las praderas. 
Es ordenado apóstol. 
Sirve una misión en Europa. 
Preside la colonización de Brigham City. 
Es nombrado presidente del .Consejo Territorial 
de Utah. 
Es elegido consejero de Brigham Young. 
Sirve una misión con los indios en el noroeste de 
los Estados Unidos. 
Es nombrado Presidente del Consejo de los Doce. 
Lo nombran Presidente del Templo de Salt Lake. 
Es sostenido como Presidente de la Iglesia. 
Inicia el énfasis sobre los diezmos. 

Fallece 
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soldado; a Eliza siempre le había 
preocupado que la vida de su her­
mano fuese truncada en algún 
campo de batalla. No obstante, su 
mente se había vuelto hacia los · 
asuntos religiosos; ella y su madre 
se habían unido previamente a la 
Iglesia, y Eliza se había mudado a 
Kirtland, Ohio, mientras Lorenzo 
asistía a Oberlin. Sintiendo que 
él también podría encontrar satis­
facción en el mormonismo, es­
peró la oportunidad de llevarlo a 
Kirtland, donde.,. podría llegar a 
conocer al profeta José Smith y 
sentir su influencia. 

Su oportunidad llegó en 1836, 
cuando José y otros líderes de la 
Iglesia ingresaron a la Escuela de 
los Profetas. En los primeros tiem­
pos de la educación en Estados 
Unidos, se requería que todo eru­
dito respetable aprendiera hebreo 
y griego. Lorenzo apenas había 
terminado su estudio de idiomas 
clásicos en Oberlin, pero aún no 
dominaba el hebreo; de modo que 
Eliza, sabiendo que un erudito he­
breo, el doctor Joshua Seixas, había 
sido empleado para enseñar en la 
Escuela de los Profetas, invitó a su 
hermano menor a ir a Kirtland y 
estudiar este idioma, invitación 
que fue aceptada. Lorenzo ya tenía 
cierta curiosidad acerca de la reli­
gión que su hermana había abraza­
do, pero probablemente nunca 
soñó con el cambio que sufriría su 
vida a causa de su jornada a Kirt­
land. 

Quedó sumamente impresiona­
do con Joseph Smith, padre, pa­
triarca de la Iglesia y padre del 
Profeta. Batallando aún con su 
orgullo y ambiciones mundanas, 
Lorenzo se encontró envuelto en 
una lucha espiritual. Escuchó al 
Profeta en una ocasión cuando 
habló "lleno del Espíritu Santo, 
hablando con la voz de un arcángel 
y lleno del poder de Dios" su cuer­
po e.ntero brillando y su rostro 
iluminado hasta que apareció como 
"la blancura de la nieve ." 

El alma de Lorenzo respondió, 

pero su mente se contuvo. ¿Qué 
significaría para sus amigos y pa­
rientes que anticipaban un brillante 
futuro para él, si "desilusionara 
esas esperanzas y se uniera a los 
pobres, ignorantes y aborrecidos 
'mormones' ", como eran conside­
rados en aquella época? 

El hermano Smith percibió los 
problemas del joven Lorenzo, y en · 
una ocasión le aconsejó: "No te 
preocupes, serénate y el Señor te 
mostrará la verdad de esta gran 
obra de los últimos días, y desearás 
ser bautizado." Al principio este 
comentario asombró al joven, pero 
a medida que seguía buscando al 
Señor, la promesa del patriarca se 
cumplió. Lorenzo fue bautizado; 
no obstante, aún se sentía in­
completo en el aspecto religioso. 
Deseaba más que nada que le 
fueran quitadas todas las dudas; 
deseaba una mayor confirmación 
del Espíritu que la que previamen­
te había recibido. 

Dos o tres semanas después de 
su bautismo, recibió la certeza que 
deseaba, pero no en la manera 
en que lo había esperado. Durante 
el tiempo que había buscado su 
testimonio inicial del evangelio, 
cada noche había ido a una arbole­
da cercana a su hogar y buscado al 
Señor en oración. Una noche, no 

Vestido de Eliza R. Snow, hermana 

de Lorenzo Snow 

sintió ninguna inclinación de orar; 
los cielos, dijo él, parecían de 
acero. Sin embargo, a pesar de que 
no estaba en humor para orar, fue 
como de costumbre a su lugar de 
oración. 

Mientras oraba, sintió que el 
Espíritu de Dios envolvía comple­
tamente su cuerpo, llenándolo con 
un gozo que no se asemejaba a 
ninguna experiencia que antes 
hubiera tenido; todas las dudas 
desaparecieron de su mente al 
sentirse sumergido en la influencia 
del Espíritu Santo en una manera 
que era "aún más real y física en 
sus efectos" y en su sistema, que 
su inmersión en las aguas del bau­
tismo. 



"Oh Mi Padre" fue escrito por Eliza en este pequeño escritorio 

Sabía lo que había deseado 
saber acerca de Dios y la restaura­
ción del evangelio, y este conoci­
miento era de mucho más valor 
para él que toda la riqueza y los 
honores que el mundo pudiera 
brindarle. Con fe había hecho su 
decisión de probar su suerte con 
los santos, y como respuesta a 
su fe, había obtenido la paz que 
había deseado .. 

No obstante, ninguna guerra se 
gana en una sola batalla, y Lorenzo 
Snow, así como cualquier otro, 
tuvo que continuar luchando a fin 
de progresar espiritualmente. El 
relato siguiente presenta una lucha 
conocida y apreciada por muchos 
que han servido como misioneros. 

Sidney Rigdon, miembro de la 
Primera Presidencia y ex ministro, 
reconociendo la importancia de 
la educación, alentó a Lorenzo 
par~ que continuara con sus es-
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tudios; no obstante, el ex alumno 
de Oberlin tenía otras metas. Pese 
a que había dicho que era suma­
mente vergonzoso y que sólo 
pensar en predicarles a otros lo 
preocupaba en extremo, no obs­
tante lo consumía el vivo deseo 
de compartir el evangelio con los 
demás. Para él, era la cosa más 
importante que podía hacer. 

Aproximadamente en esa época, 
la Primera Presidencia proclamó 
un decreto, en el que invitaba a 
aquellos que desearan ser miem­
bros del quórum de élderes, para 
que se inscribieran. Si eran aproba­
dos por la presidencia, serían or­
denados. Lorenzo se presentó "lo 
cual ha sido la primera vez en mi 
vida" comentó más tarde, "que 
he ofrecido mi nombre para solici­
tar un oficio o llamamiento." 

En la primavera de 1837, se 
dispuso a predicar sin bolsa ni 

alforja, con el intento de hacer 
trabajo misional en Ohio. Esta 
habría de ser una de las expe­
riencias más penosas de su vida, 
en lo que concernía a su personali­
dad. 

''No obstante fue una rigurosa 
prueba para mis sentimientos 
naturales de independencia salir 
sin bolsa ni alforja, especialmente 
la bolsa; porque, desde que tuve la 
edad suficiente para trabajar, el 
concepto de que yo me había cos­
teado los gastos siempre pareció 
un factor necesario para mi au­
torrespeto, y ninguna otra cosa, 
sino un conocimiento positivo de 

Dios ahora lo requería, como 
lo requirió antiguamente de sus 
siervos, los discípulos de Jesús, 
pudo inducirme a salir dependien­
do de mis · semejantes para tener 
lo necesario para vivir. Pero mi 
deber en este respecto me fue 
mostrado claramente, y estaba re­
suelto a llevarlo a cabo." 

Con preocupación en su cora­
zón y confianza en su Señor, el 
élder Snow dio principio a su pri­
mera misión; visitó a una tía y 
luego viajó por aproximadamente 
cincuenta kilómetros. Precisamen­
te a la hora del crepúsculo, hizo 
su primer llamado oficial como él­
der mormón y le fue negado alber­
gue por una noche. Hizo otras ocho 
llamadas durante esa noche antes 
de ser admitido-"acostándome 
sin cenar y saliendo en la mañana 
sin desayunar." Esta fue su pri­
mera introducción a la obra mi­
sionat pero no permitió que el 
desaliento lo abatiera, y sirvió una 
misión fiel en su estado natal 
antes de mudars.e con los santos a 
Misurí. 

Para el otoño de 1838, el espíri­
tu de su llamamiento misional 
empezó a resonar tan fuertemente 
en su mente, que deseaba dedi­
carse a él, a pesar de que había 
estado enfermo gran parte del 
verano. Su fuerza se había agotado, 
pero sintió que si hacía el esfuer-
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zo para dedicarse al servicio del 
Señor, Dios le suministraría la 
fortaleza necesaria. Por lo tanto, 
en contra del consejo y deseos de 
sus padres, se dedicó a predicar el 
evangelio. 

Al princ1p10 podía caminar 
solamente una corta distancia an­
tes de verse obligado a sentarse 
a descansar, pero gradualmente 
fue recobrando su fuerza llegando 
a restablecerse <;:ompletamente. 

Durante esta jornada misional, 
trabajó en cuatro estados. En el 
mes de febrero se encontró en 
Kentucky, preparándose para su 
regreso a Ohio, una jornada de 
aproximadamente 800 kilómetros · 
en medio de la nieve. Tenía en el 
bolsillo únicamente un dólar y 
veinticinco centavos, pero tenía 
una fe profunda de que el Señor le 
proveería. 

El viaje de regreso fue difícil; 
durante la mayor parte del tiempo 
llevaba los calcetines mojados de 
lodo, nieve y lluvias, y era afor­
tunado cuando encontraba aloja­
miento frente a un fuego. El viaje 
enflaqueció completamente al 
joven misionero, y al volver a sus 
amigos en Ohio, no lo recono­
cieron. Bajo el cuidado de sus 
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amigos se desplomó, quedando 
postrado en cama por muchos 
días. 

Tal es fueron las misiones en los 
principios de la carrera de Lorenzo 
Snow, y el comienzo de muchas 
más. Al año siguiente fue a Gran 
Bretaña; viajó por mar durante 
cuarenta y dos días tempestuosos. 
Escribiéndole a su tía, describió 
las tormentas: 

"Imagíname por un momento, 
en una de estas espantosas tormen­
tas, sentado cerca de un barril de 
agua, sosteniéndome con ambas 
manos a las cuerdas cercanas . . . 
el barco bamboleándose de lado a 
lado, y de vez en cuando una ola 
gigantesca abalanzándose sobre 
los baluartes, dando un baño a 
todos los presentes ... imagínate, 
sentado a mi lado, a un hombre 
llorando amargamente con terror 
en su rostro; en un momento, una 
ola azota contra los baluartes, arro­
jándolo desde su asiento hasta el 
lado opuesto, de donde se levanta 
con un brazo quebrado y chorrean­
do agua." 

Abajo, las cajas se habían desa­
tado y andaban rodando entre 
las mujeres y los niños que se la­
mentaban y lloraban. No obstante, 

Esta fotografía, tomada 
durante la presidencia de 

Lorenzo Snow, lo muestra 
como aparece 
representado más 
frecuentemente en la 
actualidad 

a pesar de todo, el élder Snow 
estaba lleno de paz, porque se 
encontraba en los asuntos del 
Señor. Esta escena fue muy seme­
jante a la que describió Lucas, y 
que involucraba al apóstol Pablo. 
De hecho, Lorenzo Snow era muy 
semejante a Pablo en términos de 
la obra misionera. La misión a 
Bretaña fue seguida en años sub­
siguientes por misiones en Italia, 
Suiza, Malta, Hawaii y la Tierra 
Santa. Antes de completar sus 
misiones, había cruzado el océano 
ocho veces, y viajado más de dos­
cientos cincuenta mil kilómetros, 
costeándose sus propios gastos 
todo el tiempo. 

El presidente Snow debe ser re­
cordado por muchas cosas: por su 
caballerosidad, por su profundo 
compromiso espiritual con el 
Señor, por sus grandiosas habili­
dades como colonizador, por su 
valor como educador; pero entre 
todas sus otras virtudes, debe ·ser 
especialmente recordado como 
misionero por excelencia. Uno de 
los mayores impulsos de su ad­
ministración fue el de fomentar 
los esfuerzos misionales por todo 
el mundo; incluso envió misio­
neros de la AMM para trabajar 
en otras estacas por un período de 
cinco o seis meses. Asignó al élder 
Heber J. Grant para dedicar Japón 
para la enseñanza del evangelio; 
habló también de llevar el evange­
lio a Rusia y Austria. Y durante 
el primer año de su administra­
ción, llamó a mil misioneros para 
trabajar por todo el mundo, un 
número que nunca en la historia 
de la Iglesia se había enviado, y 
nunca se hizo hasta después de 
veinte años. 

U no se pregunta lo que podría 
haber sucedido si Lorenzo Snow, 
como activo estudiante universi­
tario, hubiese decidido que la reli­
gión no era para él. ¡Cuántos miles 
de personas quizás no hubiesen te­
nido la oportunidad de aceptar 
el evangelio! 



La Fiesta de las Luce 

por Miriam Biskin 
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Mensaje navideño 
a los niños de la 

· Iglesia en todo el mundo 
De amigo a amigo 

por ~a Primera Presidencia 

Todos ustedes son hijos de nuestro Padre Celestial; sus almas preciosas y 
jóvenes espíritus son como joyas brillantes y resplandecientes en la corona de 
la Iglesia, que es el reino terrenal de Dios; no ha pasado mucho tiempo desde 
que sus espíritus escogidos vinieron de la santa presencia de nuestro Salvador 
Jesucristo, cuyo nacimiento recordamos y celebramos en esta gozosa época 
navideña. 

Hace casi dos mil años , los pastores que cuidaban sus rebaños en una colina 
cerca de Belén, oyeron a las huestes de los cielos hablar del nacimiento del Sal­
vador. Los pastores se apresuraron en medio de la noche, y encontraron al 
Santo Niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 

Con el tiempo, este niño creció y se fortaleció en espíritu y se llenó de 
sabiduría, y la gracia de Dios estaba con El. 



Cuando Jesús llegó a la edad adulta, se acercó a los niños; deseaba mostrar su 
gran amor por todo lo que es puro y sagrado, y encontró tales cualidades en 
la vida de los pequeños. Dijo: "Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impi­
dáis; ·porque de los tales es el reino de los cielos." Jesús quiso decir con esto 
que aquellos que desean volver a su presencia deben ser tan limpios y libres 
del pecado, tan honrados y dignos de confianza, y tan humildes y fieles corno 
un niño. 

Cuando Jesús se acercaba a los niños, éstos no dudaban del sincero amor de 
sus caricias; se sentían seguros en la fuerza de sus brazos consoladores; se 
sentían bien en su presencia y eran felices. Para ellos su amor era real; algo 
que podían sentir. ¡Los hacía muy felices! 

En esta época navideña, el mejor deseo que tenernos para ustedes es que 
conozcan y comprendan el verdadero valor del evangelio y que traten de vivir 

·corno Jesús vivió. A fin de poder vivir una vida semejante, tienen que saber lo 
más que les sea posible acerca de su vida y enseñanzas. Pueden aprenderlo 
leyendo las escrituras, asistiendo a las clases en la Iglesia y aprendiendo en 
sus hogares mediante las enseñanzas y ejemplos de padres y familiares amoro-
sos y fieles. 

Deben tratar siempre de seguir el ejemplo del Salvador. Cuando tengan un 
problema y necesiten tornar una decisión, pregúntense: "¿Qué haría Jesús?" 
Entonces hagan lo que El haría. 

1 Ustedes pueden gozar del gozo de su presencia y sentir su inspiración para 
guiarlos . cada día de su vida, si la buscan y viven dignos de ella. El amor de 
Jesús y la fortaleza consoladora de su Santo Espíritu puede ser tan real para 
ustedes, corno lo fue para los niños que El acercó a sí cuando vivió en la tierra . 
. Oramos sinceramente para que ustedes puedan saber que la mejor rnanel'a 

de vivir es manteniéndose cerca del Señor por medio de la oración y siendo 
fieles a sus mandamientos. 



Comida para el invierno 

él solo al campo. 
El hermano Pratt fue directamente hacia la ca­

baña donde William Clayton, secretario del campa­
:f!:::;:::~14~·_!Pento, tenía su oficina. Tommy lo observó entrar y 
~ luego esperó cerca de la puerta. 

por Mary Pratt Parrish 
Ilustrado por Virginia Sargent 

Cuando Tommy, Betsy y sus padres salieron de 
Nauvoo, tenían suficiente comida para un año y 
esperaban que fuera suficiente para sostenerlos 
hasta que llegaran al valle y pudieran plantar y le­
vantar sus propias cosechas. Pero se encontraban 
todavía en Winter Quarters, y permanecerían allí 
hasta la primavera. 

La madre de Tommy había invitado a Elías y a 
Eliza, cuya madre había muerto recientemente, a 
vivir con ella y sus hijos, mientras los hombres pres­
taban servicio en el batallón. Su abastecimiento de 
comida casi se les había acabado. 

Varias veces habló Tommy con Elías acerca de 
este asunto. 

-Si sólo tuviéramos dinero, podríamos ir a St. 
Joseph y comprar lo que necesitamos-le dijo-St. 
Joseph está solamente a ochenta kilómetros; podría­
mos llevar las carretas y vol ver en menos de dos 
semanas. ¡Ojalá supiera dónde conseguir dinero! 

Un día, Tommy se sorprendió al ver a Parley P. 
Pratt llegar al campamento. Tres semanas antes , los 
hermanos Pratt, John Taylor y Orson Hyde habían 
salido de Winter Quarters a cumplir misiones en 
Inglaterra. Tommy se preguntó porqué habría vuelto 
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A los pocos minutos, el hermano Clayton llamó 
a Tommy: 1 

-Aquí hay una carta para tu madre y una para 
Elías. Diles que el hermano Pratt ha regresado a 
nuestro campamento con dinero que nos envían 
los hombres del Batallón Mormón. Se encontró con 
ellos en Fort Leavenworth y se ofreció a volver a 
Winter Quarters con el dinero antes de irse a Ingla-
terra. 

Al llegar a la cabaña, Tommy llamó a los demás. 
-Aquí tienes una carta de tu padre, Elías-dijo 

Tommy-Y esta es para ti, mamá. 
Tommy y Betsy escucharon atentamente mien­

tras su madre les leía la carta. 
-¡Viva!-exclamó Tommy cuando leyó la parte 

que decía que el dinero que enviaría a la oficina del 
secretario lo podrían utilizar para comprar alimen­
tos. 

-Mi padre dice que también hay dinero de él 
que podremos utilizar-dijo Elías-y si queda sufi­
ciente dinero después de comprar comida, quizás 
Eliza y yo podamos comprarnos zapatos. 

La madre de Tommy pensó en el frío invierno que 
se les venía encima. 

-Quedará suficiente-dijo decisivamente. Y 
Tommy sabía que además de cualquier otra cosa 
que compraran, comprarían zapatos para Eliza y 
Elías. Su madre los abrazó y les dijo: 

-Es bueno saber que su padre todavía los está 
cuidando aunque esté en un lugar tan lejano. 

Tommy había estado pensando cómo podría 
llegar a St. Joseph. 

-¿Crees que podríamos salir a St. Joseph por la 
mañana?-le preguntó a su madre. 

-Podríamos hacerlo si alguien fuese con noso-



mino a casa encontremos un árbol hueco que las 
abejas hayan abandonado. 

La segunda noche después de haber salido de St. 
Joseph, mientras los dos niños exploraban alrededor 
de su campamento, encontraron un tronco hueco 

llffio,llw~==-- que estaba lleno de miel hasta el borde; no llevaban 

tras-le respondió ella-Tu padre insistió en que no 
de hemos viajar solos. 

-La semana pasada supe que el hermano Morley 
está por ir a St. Joseph-dijo Tommy-¿Crees que 
podríamos viajar con él? 

-Podríamos-replicó su madre-Después de 
cenar iremos a su cabaña y le preguntaremos. 

El hermano Morley dijo que se sentía feliz de 
te~er su compañía. Dos días más tarde, con Tommy 
conduciendo una carreta y Elías la otra, la familia 
salió de Winter Quarters con él y su hijo. 

La primera cosa que hicieron en St. Joseph fue 
comprar zapatos para Eliza y Elías; luego llenaron 
las carretas con maíz, trigo y patatas. 

Betsy contempló anhelante la miel que un hom­
bre había traído a la tienda desde su granja; p 
ya no les quedaba dinero para comprar nada m 

-No importa-dijo Elías-En Nauvoo 
brábamos cosechar miel silvestre; quizás e 
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consigo ningún recipiente, de modo que pusieron un 
poco de miel en un pedazo de la corteza del árbol 
y la llevaron para la cena. Después volvieron con 
dos grandes ollas que llenarían con la dulce 
substancia. 

Al empezar a llenarlas, los muchachos oyeron un 
gruñido detrás de ellos, y descubrieron que un 
enorme oso también había encontrado el árbol 
lleno de miel. Arrojando las ollas al suelo, corrieron 
hacia el campamento, pidiendo ayuda. En su ca­
rrera, Tommy tropezó con un tronco; Elías lo vio 
caer, pero también se dio cuenta de que el oso no 
estaba demasiado lejos. 

-¡Deslízate bajo el tronco, Tommy!-exclamó. 
El hermano Morley oyó los gritos de los mucha­

chos; llegó corriendo con un rifle, apuntó· cuidadosa­
mente y disparó el arma. El oso cayó muerto a un 
lado del tronco. 

-Gracias, hermano Morley-dijeron los niños 
agradecidos. Y Tommy pensó en lo contento que es­
taba porque su padre había insistido en que nunca 
viajaran solos. 

Las palabras de su madre resonaron en su mente: 
"Es bueno saber que aunque esté lejos, tu padre 
todavía nos cuida." 



por Bárbara y William Neelands 

Era la víspera de Navidad. 
El tiempo era cálido, como 
siempre lo es en Brasil duran­
te diciembre. 

Rico y su padre se dirigían 
hacia la ciudad en busca de 
trabajo; en el camino se cru­
zaron con las hermanitas de 
Rico que subían la colina con 
baldes llenos de agua equili­
brados sobre la cabeza. Las 
niñas arrastraban los pies 
descalzos en el polvo y canta­
ban alegremente mientras 
ascendían el zigzagueante 
sendero. Parecían caminar 
descuidadamente, pero no 
derramaban una gota de agua 
en todo el camino. 

Su casa era una de las 
muchas que se encontraban 
en la Favela, un montón de 
casitas ubicadas en la falda 
del acantilado que miraba 
hacia la ciudad. Ahí estaría 
esperándolas su madre. 

-No quisiera dejarte-
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había dicho el padre-con 
María enferma. Pero si no 
encuentro trabajo, tendremos 
muy poco para la Navidad. 

De manera que empezaron 
a descender la colina. Re­
corrieron las calles por varias 
horas, pero nadie quería em­
plear al padre de Rico, a pe­
sar de ser un hombre fuerte 
y apuesto. 

-Quizás mañana-era 
siempre la respuesta. 

En las aceras, las ancianas 
y los niños vendían galletitas 
y dulces para la Navidad. De 
muchas de las ventanas 
colgaban adornos coloridos 
o guirnaldas verdes. En el 
escaparate de una tienda 
había un gran árbol de Navi­
dad, y Rico se detuvo por 
mucho tiempo para admi­
rarlo. 

Era un árbol de los que no 
crecían en Río de J aneiro, o 
bien se podría decir que en 
todo Brasil. Las luces brilla-

ban en los extremos de las 
ramas y lo cubría algo que 
parecía nieve. En Brasil nieva 
solamente en algunas de las 
montañas más altas, y esto, 
por lo general, en julio. 

-Vamos-dijo por fin el 
padre de Rico, a pesar de que 
a él también le había gustado 
el árbol de Navidad. 

Ya había obscurecido para 
cuando volvieron a ascender 
la inclinada pendiente hacia 
la Favela. 

Se guiaban por la luz vaci­
lante que provenía de la casa 
en donde vivían, y que res­
plandecía a través de las 
ventanas y por entre las 
hendeduras de las paredes de 
cartón. Las luces de las otras 
casas brillaban en la o bscuri­
dad formando un diseño dis­
parejo contra el acantilado. 

La madre estaba todavía le­
vantada con la pequeña 
María. 

-Se le pasó la fiebre-les 



dijo a ambos-Después de 
todo tendremos una feliz 
Navidad. 

-Me alegro-contestó el 
padre de -Rico-Vimos la luz 
durante todo el camino, 
desde las afueras de la ciu­
dad. 

Hablaron de muchas cosas, 
pero Rico seguía pensando 
en lo mucho que la lámpara 
de su hogar había parecido 
brillar arriba, en el acantila­
do. Pensaba también en el 
árbol de Navidad en el es­
caparate de la ciudad; en­
tonces desapareció en la 
obscuridad. 

Se apresuró en todas direc­
ciones, despertando a sus 
primos, vecinos y amigos. 

En casa de la tía preguntó: 
-¿Tienes una vela? 
-Tengo suerte de tener 

una lámpara de aceite y un 
poco de aceite para poder 
usarla-respondió su tía. 

-¡Enciéndela!-le dijo el 

niño-Pero no lo hagas 
aquí; llévala a casa de la 
prima Juana y ponla en la 
ventana. 

Después salió corriendo. 
-¡Tío José!-exclamó-sé 

que eres bastante cuidadoso 
con la leña que recoges, pero 
esta noche tienes que hacer 
una hoguera grande. Preci­
samente aquí, no en el lugar 
de costumbre, sino que un 
poco hacia el costado. 

La gente empezó a pregun­
tarle lo que estaba haciendo, 
y él les hablaba al oído como 
si fuera un secreto. Al poco 
rato, todos sabían. 

Las luces empezaron a bri­
llar por toda la Favela. Rico 
corría de casa en casa; la risa 
y las luces brotaban a donde­
quiera que 'iba, y en la obs­
curidad se oía la algarabía de 
las voces. 

-Sube la luz un poco­
gritaba uno. 

-Empareja tu antorcha 
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La Navidad de Rico 

con mi lámpara-exclamaba 
otro. 

La anciana Adela, fue la 
última en enterarse; v1v1a 
cerca de la orilla de la Favela 
en una casita de bambú ubi­
cada en el acantilado como el 
nido de una golondrina. Rico 
la dejó encendiendo la lám­
para y se apresuró hacia la 
ciudad. 

Casi no notó a su padre 
que también lo seguía apre­
surado; no se detuvo hasta 
que llegó a una esquina bas­
tante concurrida. Grandes 
multitudes salían de las igle­
sias después de la misa de 
medianoche. 

La gente empezó a mirar 
hacia la Favela. 

-Es un árbol de Navidad. 
Un árbol de luces; ¡la gente 
de la colina lo ha hecho! 

Y ciertamente, en dirección 
hacia el cielo, más arriba de 
la ciudad, brillaba el perfecto 
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diseño de un árbol de Navi­
dad que resplandecía mara­
villosamente, con todas las 
luces de la Favela. Rico y sus 
vecinos las habían arreglado 
en el diseño de un árbol de 
Navidad. 

Cuando Rico y su padre as­
cendieron una vez más el 
polvoriento camino, las luces 
se iban apagando una por 
una. Los habitantes de la Fa­
vela tenían muy poco com­
bustible, aun para una cele­
bración tan maravillosa como 
la Navidad. 

A medio camino, se detu­
vieron para mirar hacia el 
puerto de Río de Janeiro; en 
la distancia, divisaron otro 
montón de luces. 

-Es un barco-suspiró su 
padre-Aunque sea Navidad, 
necesitarán hombres para 
descargarlo; seré el primero 
en llegar al puerto. 

Le dio a Rico una palma-

da en el hombro. 
-No me hubiera enterado 

del barco si no hubiera sido 
por tu árbol de Navidad­
dijo sonriente. 

Entonces corriendo se diri­
gió hacia los muelles. 

Cuando Rico llegó a su 
casa, todo estaba obscuro y 
silencioso; todos estaban dor­
midos. El niño se acurrucó 
en una estera en una de las 
esquinas que había sido des­
tinada para él. Ciertamente la 
Navidad sería muy feliz para 
todos ellos, pero nada podría 
ser mejor que esa Noche­
buena. 

Al empezar a dormirse, 
pensó en el gran árbol de 
Navidad que parecía que 
colgaba del cielo. 

-Soy muy rico-pensó­
No son muchas personas las 
que le pueden dar un regalo 
de Navidad a toda una ciu­
dad. 



La Navidad especial de Sara 

por Silvia Probst Young 
Ilustrado por Virginia Sargent 

De pie en la parte trasera de la carreta, Sara 
miró la pradera hacia un pequeño montón de 
tierra recién removida. Los ojos se le llenaron 
de lágrimas y un nudo en la garganta parecía 
ahogarla. La tumba recién hecha era donde 
habían sepultado a Elizabeth, su mejor amiga. 

Desde que la familia Jackson se había mu­
dado a Nauvoo para vivir en la casa al lado, 
Sara y Elizabeth habían pasado muchas horas 
felices confiándose secretos, jugando a las casi­
tas o divirtiéndose a lo largo de la ribera del 
río; pero Elizabeth se había ido. 

Con las lágrimas rociándole por las mejillas, 
Sara se recostó contra la carreta; a pesar de que 
el obispo había hablado acerca de la resurrec-
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ción, nada podría devolverle a Elizabeth. Para 
entonces Sara ya conocía el dolor de la muerte; 
el verano anterior, su propia madre y su her­
manito recién nacido habían fallecido en Nau­
voo. 

Esa noche, mucho después de haberse ido a 
acostar, la niña permaneció despierta pensando 
cómo el señor y la señora de Jacks.on extraña­
rían a Elizabeth, ya que ella era su única niña. 
Su hermanito Tommy y Melinda también la ex­
trañarían. 

Melinda era la muñeca preferida de Eliza­
beth. Era una muñeca muy especial con cabello 
natural, rubio y rizado. Podía abrir y cerrar los 
ojos, y la cara, las manos y los brazos estaban 
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hechos de porcelana bellamente pintada. Tenía 
un vestido de organza color rosa, adornado con 
encaje y calzaba zapatillas blancas. 

Sara nunca había tenido una muñeca como 
esa, pero Elizabeth siempre la había comparti­
do con ella, tal como si les perteneciera a las 
dos. ¿Qué hará la señora de ]ackson con Melinda 
ahora?, pensó Sara. 

A la mañana siguiente, la caravana siguió el 
camino hacia el valle de las montañas. Era un 
día brillante y soleado, pero a Sara le pareció 
triste y solitario. 

Varios días más tarde, mientras la niña 
echaba una ojeada entre la ropa que estaba 
empacada en su canasto, notó dos bolas de lana 
color rosa. ¡Era el tejido de Elizabeth! Cuidado­
samente sacó la lana de la canasta; insertadas 
en una de las bolas estaban las agujas de tejer 
y la bufanda que Elizabeth había empezado. 

-La estoy haciendo para el cumpleaños de 
mamá-le había explicado su amiguita. 

-¿Cuándo es su cumpleaños?- preguntó 
ésta. 

-Oh, no es hasta octubre-le respondió­
pero me llevará mucho tiempo, porgue sola­
mente puedo tejer cuando ella no está en casa. 

-¿Por qué no la dejas aguí?-le sugirió 
Sara-así podrás seguir tejiendo cuando 
quieras. 

-Oh, Sara, creo que es una idea muy buena 
-respondió Elizabeth. 

Sara miró cuidadosamente el punto; era muy 
sencillo. 

-Yo podría hacerlo-se dijo-Podría ter­
minar el regalo de Elizabeth para su madre. 

Y después de eso, cada vez que no tenía 
nada que hacer en especial, se ponía a trabajar 
con la bufanda. A pesar de que la caravana 
había llegado por fin al valle, y que tenía dema­
siado quehacer, terminó de tejer en los pri­
meros días de octubre. Lo único que tenía que 
hacer era ponerle el borde. 

Su padre fue presto en felicitarla. 
-Parece profesional-le dijo. 

Sara se cubrió la cabeza con la bufanda y la 
admiró en el pequeño espejo que estaba arriba 
del lavabo; sonrió con satisfacción; la bufanda 
era hermosa: suave, color rosa y abrigadora. 
Terminaría la orilla y se la llevaría a la señora 
de Jackson. 

Al día siguiente, al llegar a la puerta de la 
casa de la familia Jackson, su corazón latía 
fuertemente. Le abrió la puerta Tommy, que 
tenía seis años de edad; su madre estaba ocu­
pada cocinando, pero al ver a Sara dejó el 
quehacer a un lado. 

-¡Sara!-exclamó-Me alegra verte. Te he 
extrañado mucho y deseaba que vinieras a visi­
tarnos; quítate el abrigo y acércate al fuego; 
estoy haciendo galletitas, y sé que te gustarán. 

Quitándose el abrigo, la niña le entregó la 
bolsa de papel a la señora de J ackson. 

-Le traje algo para su cumpleaños-dijo­
no sabía exactamente el día, pero Elizabeth me 
dijo que era en octubre. 

Con sumo cuidado la hermana Jackson 
desenvolvió el paquete, y cuando vio la her­
mosa bufanda color rosa, se quedó atónita. 

-Sara, ¡qué hermosa!-musitó por fin. 
-Realmente no es mi regalo- le dijo la 

niña, y se apresuró a explicarle cómo Elizabeth 
había olvidado la lana en su casa. 

La señora de Jackson acarició la bufanda. 
-Siempre la atesoraré-dijo-y, quiero de­

cirte Sara, que es también tu regalo. Todo este 
tejido requirió tanto tiempo, ¿por qué lo hi­
ciste? 

-Porgue la quería mucho, y también la 
quiero á usted-respondió. 

La señora de Jackson atrajo a la niña hacia sí. 
Al volver a su casa esa tarde con una bolsa 

de galletitas para su padre y sus hermanitos, 
Sara se sintió muy cerca de Elizabeth y menos 
solitaria de lo que se había sentido por mucho 
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tiempo. 
Los días transcurrieron rápidamente; la pe­

queña tenía mucho quehacer en la escuela y 
ayudándole a su padre. El tiempo había pasado 
sin que se hubiera dado cuenta; el exterior 
estaba cubierto de nieve, y había llegado la 
Navidad; había tejido calcetines para su papá 
y guantes para sus hermanitas. 

Un día antes de la Navidad, su padre fue a 
las montañas y regresó a casa con un hermoso 
abeto. Sara había hecho galletitas y rosetas de 
maíz, y cuando volvió su padre a casa, todos 
se pusieron a adornar el árbol. 

Antes de acostarse, sus amigos y vecinos los 
habían visitado para ayudar a hacer más feliz 
su Nochebuena. Los Porter les llevaron una ho­
gaza de pan recién horneado; la abuela Wilkens 
les había regalado dulces; y la señora de Jackson 
les había llevado una caja cuidadosamente en­
vuelta. 

-Algo para ti y tus hermanitas-le dijo a 
Sara. 

Ella quería abrirla en ese mismo instante, 
pero su padre le dijo que tendría que esperar 
hasta la mañana de Navidad. La niña se fue a 
dormir pensando que la Navidad nunca lle­
garía, ¡pero llegó! 

De pie frente al resplandor del fuego, Sara 
abrió la caja. La señora de Jackson había 
hecho muñecas de trapo con ojos de botones y 
cabello de lana para sus hermanitas, y ahí, 
frente a ella, estaba Melinda en su hermoso 
vestido de organdí rosa. Melinda, 1a hermosa 
muñeca con pelo verdadero y que cerraba y 
abría los ojos. 

Con mucho cuidado, Sara sacó la muñeca de 
la caja, la preciosa muñeca que le había perte­
necido a Elizabeth. Atada a uno de los brazos 
estaba una pequeña nota que decía: "Para Sara, 
quien quiso tanto." 
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Ciento veinte años antes de que 
Cristo naciera, se le apareció un 
ángel al rey Benjamín y, hablando 
de María por su nombre, dijo que 
ella sería la madre de Jesucristo. 
Aproximadamente cuatrocientos 
setenta y cinco años antes, Nefi 
había visto a María en una visión 
describiéndola corno "una bellísi­
ma virgen, de una hermosura su­
perior a la de toda otra virgen." 
Más de cien años antes, Isaías 
había profetizado concerniente a 
María, diciendo: "la virgen conce­
birá, y dará a luz un hijo, y llama­
rá su nombre Ernanuel." 

Unicarnente en lo que concierne 
a su Hijo, es que la profecía la ha 
identificado más plenamente en 
forma individual. No obstante, es 
muy po~o lo que se sabe de la vida 
de María en la tierra; no se sabe 
con seguridad dónde nació, ni 
cuándo, ni quiénes fueron sus pa­
dres. Todo lo que se sabe de sus 
primeros años es que cuando era 
jovencita vivía en Nazaret y era 
conocida corno la desposada de 
José. Siendo que en aquella época 
era costumbre que una mujer con­
trajera esponsales a muy temprana 
edad, algunas veces aún en la in­
fancia, y esperara hasta la edad de 
la pubertad para los votos matri­
moniales, pensarnos que María 
sería muy joven cuando el ángel 
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a ría 
por Mary Pratt Parrish 

Gabriel se le apareció. Después de 
decirle que era bendecida entre las 
mujeres, le dijo: 

"Has hallado gracia delante de 
Dios. Y ahora, concebirás en tu 
vientre, y darás a luz un hijo, y 
llamarás su nombre Jesús. Este será 
grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo." 

A María le fue difícil compren­
der el pleno impacto de tal procla­
mación. "¿Cómo será esto? pues no 
conozco varón", contestó ella. 

El ángel explicó: "El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su som­
bra; por lo cual también el Santo 
Ser que nacerá, será llamado Hijo 
de Dios." 

La confusión que la joven sentía 
debió haberse reflejado en su ros­
tro, porque el ~gel continuó: "Y 
he aquí tu parienta Elizabet, ella 
también ha concebido hijo en su 
vejez; y este es el sexto mes para 
ella, la que llamaban estéril; por­
que nada hay irn posible para 
Dios." 

Ella se conformó. "Hágase con­
migo conforme a tu palabra," le 
dijo. 

Siendo que María llegaría a 
ser madre sin haber conocido 
varón, era necesario que José com­
prendiera y creyera a fin de que 
sus votos matrimoniales pudiesen 

ser consumados·. Es difícil de creer 
que María, bajo estas circunstan­
cias, no fuese directamente a él y 
le dijera todo lo que el ángel le 
había dicho. Por las Escrituras 
nos enterarnos de que José tenía 
serias dudas, y es muy posible que 
estas dudas hayan impulsado a 
María a viajar "de prisa" a esa 
alejada ciudad de Judá, donde 
sabía que su prima Elizabet sería 
comprensiva, ya que ¿no había 
experimentado ella también una 
concepción milagrosa? 

María permaneció con Elizabet 
por tres meses. La duración de su 
estancia, en ese momento tan cru­
cial, podría indicar que estaba 
esperando alguna palabra de acep­
tación por parte de José. En aquel 
entonces el adulterio era castigado 
apedreando a la persona culpable; 
y a pesar de que María sabía que 
no había cometido ningún pecado y 
que el hijo que cargaba era el Hijo 
de Dios, posiblemente el solo pen­
sar en regresar a Nazaret sin saber 
si José la aceptaría corno esposa, 
suscitó temores que solamente su 
fe podía sostener. Ciertamente 
las palabras "pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya" fueron 
pronunciadas por los labios de 
María mucho antes de que se 
formaran en los labios de su Hijo. 
Cuánto alivio y agradecimiento 





jrflaría 

debió haber sentido cuando José 
le dijo que un ángel lo había visi­
tado y que le había dicho: 

"José, hijo de David, no temas 
recibir a María tu mujer, porque 
lo que en ella es engendrado, del 
Espíritu Santo es. Y dará a luz un 
hijo, y llamarás su nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados." 

Durante los meses siguientes, 
María se regocijó por su grandiosa 
bendición. "Porque me ha hecho 
grandes cosas el Poderoso," dijo 
mientras esperaba con ansias el 
nacimiento de su hijo. Pero a me­
dida que se acercaba el momento, 
una nube de ansiedad obscureció 
su horizonte, ya que se había 
promulgado un edicto de Augusto 
César de que ''todo el mundo fuese 
empadronado." Y a causa de que 
José y María eran de la casa y el 
linaje de David, fue necesario que 
viájaran inmediatamente a Belén, 
que quedaba a una distancia de 
150 kilómetros por un camino 
abrupto y pedregoso. Siendo posi­
ble avanzar 21 kilómetros por día, 
les tomaría siete días, lo cual era 
una difícil jornada para una mujer 
encinta. 

No se sabe cuánto tiempo estu­
vo María en Belén antes de que 
Jesús naciera; quizás fueron horas, 
o un día. Sin embargo, se sabe que 
se hospedó en un establo, y que 
fue a este establo a donde llegaron 
los pastores con el testimonio de 
ángeles de que el que estaba "en­
vuelto en pañales" era Cristo, el 
Señor. Después de cuarenta días 
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María y José llevaron a Jesús al 
Templo donde oyeron a Simeón y 
a Ana declarar, por el poder del 
Espíritu Santo, qUe el niño era el 
esperado Mesías. Los hombres 
sabios añadieron su testimonio de 
que Aquel cuya estrella habían se­
guido estaba destinado a ser el Rey 
de los judíos. Sin saberlo, el rey 
Herodes también testificó de este 
hecho. Su decreto de que todos los 
niños menores de dos años que 
hubiera en Belén debían morir, se 
destaca como un testimonio inne­
gable de que creía. 
' Todos estos testimonios ensan­

charon y apoyaron el testimonio 
de María, de que ningún hombre 
terrenal era el padre de Jesucristo y 
que El era en verdad el Hijo literal 
de Dios. ' 

El papel de María como 
madre de Cristo fue singular. A 
pesar de que ella era su madre y 
tenía a su cargo la responsabilidad 
de traerlo al mundo, cuidarlo y 
enseñarle, no obstante El era su 
Dios. "Ningún otro nombre bajo 
el cielo" podría llevar salvación a 
su alma. En esta singular relación, 
Jesús honró a su madre. Cuando 
ella lo encontró en el Templo, El 
regresó con ella a Nazaret; en las 
bodas de Caná, honró sus deseos; 
en la cruz, le encargó a su amado 
discípulo que la cuidara. 

Y María honró a su hijo; tuvo 
el gozo de saber que El era la única 
fuente de salvación para el hom­
bre. Cualquier madre cuyo hijo 
misionero haya llevado a una per­
sona a las aguas del bautismo, 

apenas ha probado el gozo que 
María conocía. Ninguna otra ma­
dre terrenal ha conocido el gozo de 
tener un hijo que tuviera el poder 
para levantarse a sí mismo de entre 
los muertos. Tres días después que 
Jesús fue llevado de la cruz y sepul­
tado en lá tumba, ¡volvió a vivir! 
Gracias a El, ¡todos volveremos a 
vivir! Ninguna madre terrenal ha 
conocido jamás gozo semejante. 

María tambi~n conoció las pr:o­
fundidades de la desesperación. 
Sabiendo que Jesús era el Hijo del 
Eterno Padre, debió haberle sido 
muy difícil de comprender por · 
qué era menospreciado y rechaza­
do. ¿Por qué deseaba Herodes 
matarlo? ¿Por qué lo llevaron hasta 
la cumbre de la montaña con el 
intento de matarlo porque afirma­
ba ser lo que ella sabía que era, el 
Mesías? Escapó porque tenía el 
poder dentro de sí, de evitar la 
muerte hasta que El mismo la 
aceptara. Quizás cuando María 
estuvo de pie ante la cruz, se pre­
guntara si esto volvería a suceder. 
Pero al ver que la vida se despren­
día del cuerpo torturado de su 
Hijo y saber que moriría, debió 
haber acudido a su mente la pro­
fecía de Simeón en el templo cuan­
do se volvió hacia ella y dijo: "Una 
espada traspasará tu misma alma" 
porque su sufrimiento era inmen­
so. En misericordia, su Hijo, vien­
do al discípulo parado junto a 
quien El amaba, le dijo a su madre: 
"Mujer; he ahí tu hijo." Después 
dijo al discípulo: "He ahí tu ma­
dre." Y Ju~n la llevó consigo. 



El regalo de 
una buena niña 

Mary M. Ellsworth 

Hace muchos años conocí a 
una pequeña de cuatro años de 
edad que afanosamente había 
escrito en un pedazo de papel las 
pocas palabras que sabía escribir; 
en dicho papel envolvió toda su 
riqueza terrenal y se apresuró a 
visitar a su abuela. Al llegar, le 
entregó a ésta su regalo y se volvió 
rápidamente a su casa, ya que era 
la mañana de Navidad. 

Doce años más tarde, poco 
después del fallecimiento de la 
abuela, los miembros adultos de la 
familia se congregaron alrededor 
del baúl de su madre para exami­
nar las cosas que había guardado 
como recuerdos. Durante su larga 
vida había acumulado varias cosas; 
nada de valor material, pero en el 
fondo del baúl se encontraba un 
pedazo de papel con las palabras 
"te quiero" garabateadas con la 
letra de una criatura. Entre los 
dobleces del papel había tres cen-



Tenemos el evangelio 
en su plenitud 

Discurso del presidente N. Eldon Tanner 
Conferencia General de Area en la Ciudad 

de México 
26 de agosto de 1972 

Es verdaderamente un privilegio y bendición 
estar aquí en este gran país, en tan histórico día 
para asistir a la primera Conferencia General de Area 
de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los DI­
timos Días en la República de México. Por parte 
de la Primera Presidencia me complace haceros 
presente nuestros saludos y bendiciones, y expresar 
nue.stro agradecimiento a quienes han puesto a 
nuestra disposición estas bellas instalaciones para 
poder efectuar la conferencia. -

También deseamos felicitar y dar las gracias a 
todos los que han proyectado y contribuido tan 
generosamente su tiempo para encargarse de los 
arreglos para efectuar esta conferencia. Estimula e 
inspira en gran manera ver esta numerosa congrega­
ción de fieles santos, muchos de los cuales han 
viajado largas distancias y hecho grandes sacrificios 
para poder estar presentes en esta ocasión. Roga­
mos que todos sean alimentados espiritualmente y 
bendecidos por su fidelidad. Nos sentimos suma­
mente afortunados por tener tan buenos directores 
en las ramas, ba~rios, estacas y misiones. 

Nos da gusto reconocer la presencia de los mi-
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sioneros nativos de México y Centroamérica que 
están prestando servicio en dichos sitios. Los 
felicitamos a ellos y a los fieles santos por la parte 
tan significante que están realizando en llevar el 
evangelio y hermanar a los nuevos miembros, lo 
cual ha resultado en tan notable crecimiento en el 
reino en esta parte de la viña del Señor. Espera­
mos y rogamos que todos vosotros podáis llevar a 
los que no pudieron asistir, los mensajes e inspira­
ción que estoy seguro os serán impartidos en estas 
reuniones. 

El mes pasado, como todos sabéis, nuestro amado 
profeta, el presidente José Fielding Smith que tanto 
amaba a la gente de México y estaba haciendo 
planes para asistir en esta ocasión, acudió al llama­
do de nuestro Padre Celestial de volver a El para 
recibir la gran recompensa por el servicio sobre­
saliente que dio como siervo devoto del Señor. Nos 
sentimos felices, sin embargo, de que pudo vivir y 
disfrutar plenamente de la vida sin sufrir o perder 
el uso de sus facultades físicas y mentales, sino que 
continuó hasta el fin. El mismo día que falleció, 
asistió a los servicios de la Iglesia, cantando vigorosa-



me~te y participando de otras maneras en las activi­
dades. Tras los servicios volvió a casa, y mientras 
se hallaba sentado en su sillón favorito, y casi sj.n 
notarse, sucedió repentinamente, cual si hul::Hese 
sido trasladado de esta vida a la venidera, sin sentir 
la muerte en forma alguna. 

Aprecio más de lo que puedo expresar, el gran 
privilegio que tuve de asociarme tan íntimamente 
con el presidente José Fielding Smith, y antes de él, 
con el presidente David O. McKay, quienes fueron, 
ambos de ellos, verdaderos profetas de Dios. Tam­
bién estoy agradecido por la asociación tan dulce y 
llena de satisfacción que ahora tengo con el presi­
dente Harold B. Lee, que estoy seguro fue escogido 
antes de nacer para ser un director y Profeta de Dios 
y Presidente de su Iglesia aquí sobre la tierra. Bajo 
la dirección de nuestro Señor y Salvador, él con­
ducirá los asuntos de la Iglesia y nos dará la orienta­
ción que necesitamos tan urgentemente en estos 
tiempos difíciles. No se encuentra· con nosotros 
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hoy, pero manda sus bendiciones y estará con 
nosotros en nuestros servicios esta noche y mañana. 
Será un gran privilegio y bendición tenerlo con 
nosotros. 

Estamos sumamente interesados en el crecimien­
to que se ha efectuado en la Iglesia durante los 
últimos años, por lo cual nos sentimos muy anima­
dos. Desde que fui llamado como una de las 
Autoridades Generales en 1960, la población ha 
aumentado en un 94 por ciento hasta llegar a 
tener más de tres millones de miembros, casi el 
doble que había en esa ocasión. Tenemos 583 
estacas y 101 misiones, con más de 15.000 misioneros 
que están dedicando su tiempo entero a la evangeli­
zación. 

Aquí en México, si las cifras que traigo están co­
rrectas, el número de miembros en la Iglesia ha 
aumentado desde aproximadamente 18.000 en 1960 
hasta casi 100.000 en la actualidad, o sea un número 
cinco veces mayor. En 1960 había tres misiones; 
hoy existen cinco. En esa época teníamos una estaca, 
hoy tenemos siete y somos bendecidos con directores 
capaces y miembros devotos, todos los cuales están 
esforzándose por cumplir con su parte en la tarea 
de adelantar la obra del Señor. De hecho, tres de 
nuestros Representantes Regionales de los Doce son 
de México. También tenemos Representantes 
Regionales de otros países por todo el mundo. 

Nos sentimos alentados en extremo por el 
crecimiento que está verificándose en la América 
del Sur, donde hay casi once veces el número de 
miembros que había en 1960, así como en Centro­
américa, donde el número es diez veces mayor. 

Sí, está verificándose un crecimiento y están 
habilitándose directores en todo el mundo. De 
hecho, todas las estacas y barrios, así como muchas 
de las misiones, ahora están a cargo de miembros 
locales. Es maravilloso ver la manera en que la 
gente está aceptando el evangelio e ingresando en 
la Iglesia y reino de Dios, todos ellos dando testi­
monio de las bendiciones que el evangelio les da,_ 
comprendiendo que es la Iglesia de Jesucristo, de 
la cual el Señor mismo es la piedra principal del 
ángulo y el que dirige al Profeta que tiene sobre la 
tierra, por medio de quien habla. 

Por motivo de este gran crecimiento y el número 
de miembros que tenemos en los distintos países 
del mundo, la Primera Presidencia y el Quórum de 
los Doce decidieron llevar a cabo Conferencias de 
Area a fin de que fuera posible que un número 
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mayor de los miembros de la Iglesia asistieran y 
recibieran instrucciones de las Autoridades Generales 
y oficiales generales; y también para que los santos 
pudieran reunirse en números más crecidos y ser 
inspirados y edificados y fortalecidos en sus testi­
monios, y lograr un entendimiento mejor de sus 
deberes ·y responsabilidades. 

Leemos en Doctrinas y Convenios: 
"De modo que, con toda diligencia aprenda cada 

varón su deber, así como a obrar en el oficio al 
cual fuere nombrado. 

"El que fuere perezoso no será considerado digno 
de permanecer, y quien no aprendiere su deber y no 
se presentare aprobado, no será contado digno de 
permanecer" (O y C 107:99, 100). 

El ser miembros de la Iglesia de Jesucristo impone 
sobre cada uno de nosotros el deber y la ,responsa­
bilidad de vivir y enseñar el evangelio a nuestras 
familias y amigos, y compartir con ellos las grandes 
bendiciones que trae a nuestra vida. Deseo testificar 
en esta ocasión que yo sé, como sé que vivo, y lo 
sé con cada fibra de mi ser, que Dios vive; que es un 
Dios personal a cuya imagen somos creados; que 
somos sus hijos espirituales, y que por tanto, nuestra 
potencialidad no tiene límite. 

Es una bendición muy grande saber y entender de 
dónde venimos, porqué estamos aquí y a dónde va­
mos. Tuvimos una existencia preterrenal, en el 
curso de la cual moramos co~ nuestro Padre Celestial 
y asistimos al gran Concilio en los Cielos donde se 
bosquejó el plan de vida y salvación. Sabemos que 
Satanás presentó un plan para redimir a todo género 
humano por la fuerza, a fin de que no se perdiera 
una sola alma, a cambio de lo cual él quería todo 
el honor y la gloria. 

Pero Cristo, que fue "el electo desde el principio", 
ofreció ser nuestro Salvador, dándonos la libertad 
para escoger el bien o mal por nosotros mismos, 
atribuyendo toda la gloria al Padre. 

Cuando se rechazó el plan de Satanás, éste se 
rebeló y juró destruir la obra del Señor y hacer todo 
cuanto pudiera para desviar a los hombres según 
su voluntad y conducirlos al infierno, en caso de 
que no quisieran escuchar las enseñanzas de Cristo. 

Jesucri$tO vino a la tierra, el Unigénito Hijo del 
Padre en la carne, y moró entre los hombres y dio 
su vida, a fin de que todo el género humano pueda 
ser salvo de la muerte de la tumba, y por motivo de 
su expiación todos resucitarán. Leemos en la Biblia: 

". . . vendrá hora cuando todos los que están en 
los sepulcros oirán su voz; 
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"y los que hicieron lo bueno, saldrán a la resurrec­
ción de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrec­
ción de condenación" (Juan 5:28-29). 

Mas Jesucristo nos dio el plan de vida mediante 
el cual podemos prepararnos para la vida eterna, o 
sea la vida con Dios nuestro Padre Eterno. Se nos 
pone aquí en la tierra para probarnos a nosotros 
mismos y determinar si queremos o no queremos 
seguir las enseñanzas de Jesucristo y mostrarnos dig­
nos de volver a la presencia de Dios de donde 
vinimos. 

¡Cuán afortunados somos por saber estas cosas! 
También sabemos que a raíz de 1~ muerte de 

Cristo y sus apóstoles hubo disputas entre los 
miembros de su Iglesia, y debido a la dureza de sus 
corazones, el Espíritu del Señor se apartó y hubo un 
período de tinieblas durante el cual el evangelio no 
estuvo sobre la tierra y una apostasía sobrevino a 
la gente. 

Deseo dar mi testimonio de que el evangelio ha 



sido restaurado en estos postreros días, y se ha res­
tablecido la Iglesia de Jesucristo con el sacerdocio 
sobre la tierra, con "la misma organización que existió 
en la Iglesia primitiva, esto es, apóstoles, profetas, 
pastores, maestros, evangelistas, etc." (Sexto Artículo 
de Fe), y que tenemos el evangelio en su plenitud; 
que José Smith efectivamente vio a Dios el Padre y 
a su Hijo Jesucristo; y habló con ellos. 

Amo la historia de José Smith. Imaginaos conmigo 
en el pensamiento a este joven de catorce años de 
edad, confuso por la agitación y contención en su 
época a causa de la varias religiones. Podemos ima­
ginarlo estudiando seriamente las Escrituras para 
hallat;" la respuesta a su deseo de saber a cual 
Iglesia debía unirse, porque era un joven de carácter 
religioso. 

Entonces fue guiado a este pasaje en la Biblia: 
"Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada. Pero pida con fe, no 
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dudando nada; porque el que duda es semejante a 
la onda del mar, que es arrastrada por el viento y 
echada de una parte a otra" (Santiago 1:5-6). 

Sabía lo que debía hacer. Buscó un lugar apartado 
en una arboleda y pidió sabiduría, como se lo había 
indicado el pasaje. Sabemos lo que sucedió. Cuando 
se puso de rodillas para orar y empezó a invocar a 
Dios para saber a cuál Iglesia debía ingresar, lo 
venció una gran fuerza, y justamente cuando pensó 
que iba a ser destruido, vio una columna de luz mu­
cho más brillante que el sol que lo bañaba, y en esa 
luz estaban dos Personajes, arriba de él en el aire, 
cuya gloria y fulgor no admiten descripción. Podernos 
imaginar sus sentimientos de joven al ver a estos 
dos seres celestiales. Al preguntar a cual iglesia 
debía unirse, uno de ellos respondió: "José, éste es 
mi Hijo Amado; escúchalo." Cuando salió del bosque 
sabía, corno sabía que vivía, que Dios el Padre y 
Jesucristo eran seres personales vivientes, y que 
estaban interesados en él y que habían escuchado y 
contestado su oración. 

Recordemos cómo se burló de él la gente y lo 
vilipendió. Durante cuatro años permaneció a solas 
con sus convicciones, sin tener una iglesia a la cual 
podía asistir. Sin embargo, al fin de ese tiempo 
declaró que él había visto una visión; y "lo sabía 
y comprendía que Dios lo sabía; y no podía negarlo, 
ni osaría hacerlo. . ." (José Smith, 2:25). ¿Creéis 
vosotros que estaba mintiendo? 

Al fin de cuatro años, mientras imploraba al 
Señor, apareció el ángel Moroni y después de un 
tiempo le entregó las planchas que contenían una 
historia de los hechos de Dios con ·los antiguos 
habitantes en el continente americano. Para entonces 
tenía 22 años de edad, y sabemos que por el don y 
el poder de Dios y por revelación, pudo traducir de 
esas planchas la historia que ahora conocemos corno 
el Libro de Mormón, el cual, junto con la Biblia, 
es otro testigo de la divinidad de Jesucristo, y contiene 
el evangelio en su plenitud. 

Queremos que el mundo sepa que creemos que 
la Biblia es la palabra de Dios hasta donde esté 
traducida correctamente, y también creemos que el 
Libro de Mormón es la palabra de Dios. 

Damos este testimonio al mundo, y queremos 
que todos los miembros de la Iglesia conozcan y 
crean en Dios el Eterno Padre, y en su Hijo Jesu­
cristo, y en el Espíritu Santo, y que mediante la 
expiación de Cristo todo el género humano puede 
salvarse mediante su obediencia a las leyes y orde­
nanzas del evangelio. 
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Creemos y enseñamos e impulsamos a todos a 
que acepten los principios y ordenanzas del evangelio, 
que son: primero, fe en el Señor Jesucristo; segundo, 
arrepentimiento; tercero, bautismo por inmersión 
para la remisión de pecados; cuarto, imposición de 
manos para comunicar el don del Espíritu Santo. 

Todos los miembros de la Iglesia han aceptado y 
deben estar tratando de observar estos principios. 
Han recibido estas ordenanzas, de las cuales ha 
resultado que tienen el Espíritu Santo para guiarlos, 
en tanto que vivan rectamente. 

Enseñamos e impulsamos a todos los miembros 
de la Iglesia a que sean honrados, verídicos, castos, 
benevolentes, virtuosos y que procuren hacer bien 
a todos los hombres. "Si hay algo virtuo~o, bello, o 
de buena reputación o digno de alabanza, a .esto 
aspiramos" (Artículo de Fe, número 13). 

Estas eran las creencias y ésta la fe de aquellos que 
aceptaron y creyeron en el evangelio cual lo enseñaron 
José Smith y aquellos que fueron llamados para 
ayudarle a restablecer la Iglesia de Jesucristo. Hace 
un mes que en Salt Lake City y en muchas otras 
comunidades mormonas celebramos la llegada de 
nuestros pioneros al valle de Salt Lake en 1847. 
Se nos recordó los grandes sacrificios que hicieron 
al ser expulsados de Nauvoo, Illinois; las muchas 
persecuciones y penas que padecieron; los miles de 
sus amados que quedaron sepultados en las llanuras, 
y sin embargo, permanecieron fieles a la fe mientras 
viajaban al valle de Salt Lake, donde no encontraron 
más que un desierto solitario. Al llegar allí se 
pusieron a regar la tierra y hacerla productiva, y 
bajo la dirección y bendiciones de nuestro Padre 
Celestial lograron que ese gran desierto floreciera 
como la rosa. 

Millones de personas llegan cada año para visitar 
ese sitio fructífero. Sepamos honrar a los pioneros y 
a aquellos que sacrificaron sus vidas a fin de que 
pudiéramos tener el evangelio. 

Os honramos a vosotros aquí en este gran país 
de México, que sois pioneros en la edificación del 
reino de Dios en esta parte del mundo. Igual que 
los pioneros de ayer, tal vez se burlarán de vosotros 
y seréis perseguidos por el evangelio. Tengamos 
todos el valor y la determinación de permanecer 
fieles a la fe y vivir para merecer las bendiciones 
que hemos recibido. Digamos al mundo, como 
Josué dijo a su pueblo: " ... escogeos a quien sir­
váis ... pero yo y mi casa serviremos a Jehová" 
(Josué 24:15). 
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Deseamos impulsar a todos vosotros a que viváis 
de acuerdo con todo principio del evangelio. Conser­
vaos moralmente limpios. Observad la Palabra de 
Sabiduría y refrenaos del uso del té, ef.café, licores y 
tabaco y drogas. El Señor dio esta revelación a la 
Iglesia hace ya casi 140 años, y sin embargo, sólo 
recientemente ha descubierto la ciencia los nocivos 
efectos de algunas de estas cosas. 

Recordemos la promesa del Señor: 

. ''Y todos los santos que se acuerden de guardar y 
hacer estas cosas, rindiendo obediencia a los manda­
mientos, recibirán salud en sus ombligos, y médula 
en sus huesos: 

"Y hallarán sabiduría y grandes tesoros de cono­
cimiento, aun tesoros escondidos; 

"y correrán sin cansarse, y no desfallecerán al 
andar. 

''Y yo, el Señor, les hago una promesa, que el 
ángel destructor pasará de ellos, como de los hijos 
de Israel, y no los matará" (D y C 89:18-21). 

Qué promesa tan más significativa, y cuánto más 



felices seremos a medida que guardemos los manda- · 
mientos del Señor y sigamos a los directores que El 
ha escogido y colocado aquí sobre la tierra. Si hace­
mos esto, jamás nos desviaremos. 

l-Iay muchas personas actualmente en el mundo 
que niegan la existencia misma de Dios, y se les difi­
culta creer que El puede escuchar y contestar nues­
tras oraciones, o que todavía se comunica con su Pro­
feta en estos días, como lo hizo en épocas anteriores, 
para revelar su parecer y voluntad a nosotros. Cree­
mos en la revelación continua; que nuestro Padre 
Celestial está tan interesado hoy, como lo ha estado 
en cualquiera de sus hijos en cualquier período de 
tiempo. Sin embargo, estas mismas personas que 
opinan que Dios no puede comunicarse con el hom­
bre, creen y saben que el simple hombre mortal, 
con su conocimiento limitado del universo, ha cons­
truido naves espaciales que han llevado al hombre 
hasta la luna, y que mientras viajaban de ida y vuelta 
a la luna, y mientras permanecieron sobre la luna, 
el hombre sobre la tierra pudo comunicarse con ellos, 
y ellos con su base principal. Los que dirigieron la 
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construcción de la nave espacial conocían las leyes 
que habían de observarse, las leyes científicas que 
debían ser obedecidas para que los astronautas pudie­
ran viajar a salvo hasta la luna, aterrizar allá y en­
tonces volver a la tierra. 

Los astronautas tuvieron fe de que al seguir las 
instrucciones y obedecer toda ley y principio rela­
cionados con el viaje, tendrían éxito en su jornada y 
por obedecer al pie de la letra las leyes de la ciencia y 
las leyes de la naturaleza lograron el éxito en su viaje 
y aterrizaron sin novedad al volver a casa. Imagine­
mos los funestos resultados si alguno de ellos hubiese 
pasado por alto las reglas y las leyes de la ciencia y 
la naturaleza, y hubiese dicho: 'rvoy a hacer lo que 
me dé la gana, y es cosa que a nadie incumbe sino 
a mí." Tuvieron que obedecer las reglas y obede­
cer las instrucciones al pie de la letra y trabajar uni­
damente a fin de lograr el éxito. 

Dios es el Creador de nuestra nave espacial, el 
mundo, por conducto de su Hijo Jesucristo, el cual 
nos ha dado las leyes, las reglas y reglamentos que 
debemos obedecer para ser felices mientras estamos 
aquí, y volver con éxito a la presencia de nuestro 
Padre Celestial. El ha dicho: "Y o, el Señor, estoy 
obligado cuando hacéis lo que os digo; mas cuando 
no hacéis lo que os digo, ninguna promesa tenéis" 
(D y e s2:1o). 

Es nuestro deber, nuestro deseo, como Iglesia, 
tratar de ayudar a toda persona a entender más clara­
mente su relación con Dios y los principios del evan­
gelio que les ocasionarán mayor gozo, éxito y felici­
dad en su jornada sobre la tierra. Ninguna enseñanza 
del evangelio nos restringe en forma alguna que sea 
meritoria. Todos debemos comprender que por acep­
tar y obedecer las enseñanzas del evangelio pode­
mos ser una gran influencia para bien, y nos haremos 
merecedores de mayor consideración y respeto por 
parte de otros. Quisiera citar dos ejemplos: 

El director de perso"nal de una gran organización 
me estaba relatando el otro día acerca de cierta 
señorita que llegó para solicitar trabajo. Le dijo que 
no tenía ninguna vacante, pero le aconsejó que lle­
nara una solicitud. Cuando notó que había indicado 
que era miembro de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, le dijo: "Espere un mo­
mento." Llevó su solicitud al presidente de la com­
pañía, el cual le había dicho que él deseaba entrevis­
tar personalmente a cualquier miembro de la Iglesia 
de los Santos de los Ultimos Días, por motivo de su 
experiencia anterior con ellos en cuanto a sus altas 
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normas personales, su honradez y su habilidad para 
trabajar. Conversó con la joven y le dio trabajo in­
mediatamente. 

Otro joven que conozco salió de Salt Lake City 
para Nueva York con objeto de aceptar un puesto 
en un bufete de abogados. El presidente de esta im­
portante compañía había llamado a uno de nuestros 
miembros de la Iglesia en el este del país para pedirle 
que le recomendara a un buen miembro de la Iglesia 
para el puesto. Le dijo: "Conocemos sus normas y la 
manera de vida que llevan sus jóvenes. Queremos 
uno que no ande en juergas, que venga preparado 
para trabajar y de quien podamos depender." 

Cómo deseo que todos pudiéramos comprender lo 
que significaría para nosotros si verdaderamente 
viviésemos de acuerdo con las enseñanzas del evange­
lio de Jesucristo. Si el mundo aceptara y cumpliera 
estas enseñanzas, no tendríamos robos, ni asesinatos, 
ni asaltos, ni alborotos. No habría guerra, y tendría­
mos paz y arnor en todo el mundo. Si nos acordamos 
de santificar el día del Señor y honramos a nuestros 
padres y a nuestras madres, y nos conservamos lim­
pios y puros, nuestro Padre Celestial derramará sus 
bendiciones sobre nosotros al grado de no poder con­
tenerlas. 

Entonces viviríamos en el bendito estado que nos 
pinta Nefi en el Libro de Mormón: 

"Y ocurrió que no había contenciones en el país, 
a causa del amor de Dios que moraba en el corazón 
del pueblo. 

"Y no había envidias, ni contiendas, ni tumultos, 

ni fornicaciones, ni mentiras, ni asesinatos, ni lascivia 
de ninguna clase; y ciertamente no podía haber pue­
blo más dichoso entre todos los que habían sido 
creados por la mano de Dios" (4 Nefi 1:15, 16). 

Debemos vivir y trabajar juntos con amor y ar­
monía, haciendo todo cuanto podamos para fortale­
cernos y apoyarnos unos a otros y a los que dirigen 
las organizaciones, los cuales a su vez fortalecerán a 
los que ellos dirigen. Tened presentes las palabras 
del rey Benjamín: " ... cuando os halláis en el servicio 
de vuestros semejantes, sólo estáis en el servicio de 
vuestro Dios" (Mosíah 2: 17). Y nuestro Maestro dijo: 
"Y el que quiera ser el primero de entre vosotros, será 
vuestro siervo" (Mateo 20:2 7). 

Seamos honrados en nuestros tratos con nuestros 
semejantes, y particularmente honrados con el Señor 
en el servicio que le rindamos. No hace mucho que 
un secretario de barrio estaba tropezando con pro­
blemas económicos y empezó a tomar de las contribu-
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dones que llegaban a la oficina del obispo, con inten­
ción de reponerlas. Su situación empeoró, tuvo que 
echar mano de más dinero, que en efecto era mal­
versar fondos sagrados. Fue necesario relevarlo de su 
posición y finalmente dejó de ser miembro de la 
Iglesia. ¡Qué tragedia tan grande para él y su familia! 
¡Cuán desilusionado debe sentirse el Señor, y el des­
crédito que viene sobre la Iglesia cuando no somos 
fieles a nuestro cometido! Nos sentimos tan agrade­
cidos por la fiel mayoría que da a la Iglesia tan envi­
diable reputación de integridad y honradez. 

Mientras me encontraba en el gobierno de la Pro­
vincia de Alberta en Canadá, se me invitó a que fuera 
a la ciudad de Dalias en Texas para hablar a un grupo 
de petroleros. En su presentación, el gobernador de 
Texas dijo que yo había sido obispo en la Iglesia 
Mormona, y entonces añadió: "En lo que a mí con­
cierne, la persona que es digna de ser obispo en la 
Iglesia Mormona no necesita más introducción." Ese 
tributo no era precisamente para mí, sino para todos 
los obispos mormones conocidos por él que habían 
sido fieles a las enseñanzas de la Iglesia. 



En esa ocasión pensé cuán importante es que todo 
miembro de la Iglesia viva de tal manera que sea 
digno de ese nombre y sea un crédito a la Iglesia; 
y que en ninguna manera fracasemos en nuestro gran 
deber y responsabilidad de ser honrados y fieles con 
nosotros mismos, con nuestro prójimo y con nues­
tro Padre Celestial. 

Debemos recordar quiénes somos; que somos 
hijos espirituales de Dios, miembros de su Iglesia 

y reino, y vivir en tal forma todos los días que otros, 
viendo nuestras buenas obras, glorificarán a nuestro 
Padre que está en los cielos. Unicamente por medio 
de las enseñanzas del evangelio podemos ser salvos 
en el reino de nuestro Padre; el hombre jamás ha 
podido darnos mejor opción o manera de vivir. Como 
lo expresó tan sabiamente Salomón: 

"Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes 
en tu propia prudencia. 

"Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará 
tus veredas" (Proverbios 3:5, 6). 

Imaginemos nuestra desesperación si no tuviéra­
mos una creencia en un Dios personal, o en su Hijo 
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Jesucristo, o en la resurrección, sino sólo creyéramos 
que al terminar nuestra existencia no habría vida des­
pués de la muerte. ¡Contrastemos tal creencia con la 
belleza y esperanza que hay en el evangelio! ¡Cuánto 
mejor es aceptar y creer! 

Vuelvo a repetir, demostremos nuestro amor hacia 
Dios manifestando nuestro amor hacia nuestros 
semejantes. Procuremos compartir nuestras bendi­
ciones. Procuremos compartir nuestro evangelio con 
otros. Vivamos según nuestra religión y mostremos 
con nuestro ejemplo cómo el evangelio puede condu­
cirnos a una manera mejor de vivir. 

Se ha puesto en nuestras manos la antorcha; de­
bemos llevarla en alto. Jamás debemos avergonzarnos 
del evangelio de Jesucristo, porque es el poder de 
Dios para salvación a todo aquel que cree. 

Busquemos primeramente el reino de Dios y su 
justicia, con la confianza de que todas las bendiciones 
que sean para nuestro bien nos serán añadidas, y que 
al mismo tiempo estaremos labrando nuestra propia 
salvación y exaltación; humildemente lo ruego, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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El Libro 
de Mormón: 
la clave 
de nuestra 
religión 

Discurso del presidente Marion G. Romney 
Conferencia General de Area en la Ciudad 

de México-27 agosto de 1972 

Mis amados hermanos y hermanas, me siento 
muy feliz de estar con vosotros en esta histórica con­
ferencia. Siento mucho cariño por esta parte de 
América del Norte, porque es el país que me vio 
nacer. Nací y viví los primeros quince años de mi 
vida en Colonia Juárez, Estado de Chihuahua. Ese 
sitio es el punto focal de todos los recuerdos de mi 
niñez. 

En mi mente todavía puedo ver el río Piedras Ver­
des serpenteando por entre el pacífico valle. En él 
pescábamos y aprend.íamos a nadar. En él fui bauti­
zado cuando cumplí los ocho años. En las tardes mirá­
bamos hacia el oeste y veíamos las doradas puestas 
de sol d~svanecerse tras la montaña del pico cuadra­
do. En las horas avanzadas de la tarde, frecuente­
mente nos refrescábamos los pies descalzos en las 
arenosas veredas humedecidas por la suave lluvia. 

Desde la torre que dominaba el centro del pueblo, 
oíamos la campana que sonaba treinta minutos, y 
luego cinco minutos antes de la hora en que había 
de empezar la Iglesia y la escuela. Todos éstos, y mu­
chos otros recuerdos nostálgicos invaden mi mente 
cada vez que vengo a México. 
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De mayor valor, sin embargo, es lo que aprendí 
durante mi juventud en la Iglesia, en la escuela y en 
el hogar acerca de México y los seis países de Centro­
américa: Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, 
El Salvador y Guatemala. Entre otras cosas, aprendi­
mos acerca del Lago de Nicaragua y el de Managua; 
del bello Lago de Atitlán en Guatemala; y cómo Colón 
fundó en Costa Rica la primera . colonia en Centro­
américa; del "famosamente rico y hermoso valle" 
del río Lempa en El Salvador y del famoso Istmo de 
Panamá. 

Aprendimos acerca de Cortés, de Moctezuma y 
Cuauhtémoc; del padre Miguel Hidalgo y el"grito de 
Dolores"; de Benito Juárez y Maximiliano; de la 
batalla del cinco de mayo de mil ochocientos sesenta 
y dos (1862); y de Porfirio Diaz, que gobernó como 
presidente de México durante los años de mi niñez. 

Toda esta información interesante, y otra más, es­
timulaba y fascinaba nuestras mentes jóvenes. ~in 
embargo, no fueron las cosas más importantes que 
aprendimos. El conocimiento de mayor valor para 
nosotros, así como para vosotros, tenía que vér con 
los habitantes de estas tierras en las épocas preco-



lombinas. Los pueblos del gran Imperio Maya, por 
ejemplo; los aztecas y los muchos otros pueblos in­
dígenas de México y Centroamérica, pueblos que 
fueron los progenitores de muchos de los que nos 
hallamos presentes en esta ocasión. 

La información concerniente a estos pueblos se 
halla en el Libro de Mormón. De las enseñanzas de 
ese libro, aprendimos que son de la Casa de Israel; 
que sus antepasados, guiados por el poder de Dios, 
vinieron del país de Jerusalén a las Américas. La 
primera de dos colonias, conducida por un profeta 
llamado Lehi, salió de Jerusalén unos seiscientos 
años antes de Cristo. 

La segunda colonia salió "de Jerusalén en la época 
en que Sedecías, rey de Judá, había sido llevado cau­
tivo a Babilonia ... y la man~ del Señor los condujo 
a través de las grandes aguas a este país" ( Omni 15, 

16). 
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La gente de estas dos colonias fundó una impor­
tante civilización en estas tierras. Siendo de la Casa 
de Israel, eran herederos de los convenios que el 
Señor hizo con Abraham, Isaac y Jacob, y disfrutaron 
de muchas de las bendiciones prometidas. Repetidas 
veces, en el curso de su larga historia, el Señor le­
vantó profetas entre ellos, los cuales los llamaban al 
arrepentimiento y les enseñaban el evangelio. Cuan­
do obedecían los principios del evangelio, prospera­
ban; cuando no lo hacían, sufrían las consecuencias. 

Sus profetas predijeron la venida de Cristo. Un 
día y una noche y otro día sin tinieblas les procla­
maron que El había nacido. Convencidos por la 
manifestación de este fenómeno proféticamente pre-
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dicho, unos pocos creyeron. Sin embargo, la mayor 
parte de ellos no creyeron, antes endurecieron sus 
corazones y maduraron en la iniquidad. Como conse­
cuencia, muchos perdieron la vida al tiempo de la 
crucifixión de Cristo, ocasión en que se desató en las 
Américas un desastre catastrófico sin precedente, 
desastre que también se había anunciado profética­
mente, en el cual 

" ... quedó desfigurada toda la superficie del país 
por motivo de las tempestades, los truenos, los re­
lámpagos y los temblores de tierra" (3 Nefi 8:17). 

Después que cesaron la tormenta y la destrucción, 
y se hubieron desvanecido las tinieblas que duraron 
tres días, y después que el Señor resucitado dio fin 
a su ministerio entre sus discípulos en el país de 
J esuralén, a raíz de su resurrección, El se apareció 
en persona a los habitantes de esta tierra. Estando 
reunida una multitud de los sobrevivientes más jus­
tos "en los alrededores del templo ... maravillados y 
asombrados ... por el grande y maravilloso cambio 
que. se había verificado ... y ... conversando sobre 
este Jesucristo, de quien se había dado la señal res­
pecto de su muerte\ 

oyeron una voz 
" ... y les dijo: 
"He aquí a mi Hijo Amado, en quien me complaz­

co, en quien he glorificado mi nombre: a El oíd." 
Al mirar hacia el cielo, de donde procedía el soni-

do de la vo~ ' 

" ... vieron a un hombre que descendía del cielo; 
y llevaba puesta una túnica blanca; y descendió y se 
puso en medio de ellos ... y dirigiéndose al pueblo, 
dijo: 

"He aquí, soy Jesucristo, de quien los profetas 
testificaron que vendría al mundo" ( 3 N efi 11: 1, 2, 6-
1 o). 

Ejerció su ministerio entre ellos por varios días, 
enseñándoles el evangelio tal como lo enseñó a sus 
discípulos en Palestina. 

Les dijo que debían creer en El como el Hijo de 
Dios, su Salvador y Redentor; que debían arrepen­
tirse de sus pecados y ser bautizados en su nombre 
y recibir el Espíritu Santo. Comisionó a hombres 
para que efectuaran estas ordenanzas sagradas en su 
nombre. Organizó su Iglesia entre ellos y les dio ins­
trucciones de que la llamaran La Iglesia de Jesucristo. 

Fue tan potente el efecto de su ministerio entre 
ellos, que para fines del año treinta y seis de nuestra 
era, 

" ... se convirtió al Señor toda la gente, sobre toda 
la faz de la tierra, tanto nefitas como lamanitas; y no 
había contiendas ni disputas entre ellos, y obraban 
rectamente unos con otros. 

"Y tenían en común todas las cosas; por tanto, 
no había ricos ni pobres, esclavos ni libres, sino que 
todos tenían su libertad y participaban del don celes­
tial. 

" ... no había envidias, ni contiendas, ni tumultos, 
ni fornicaciones, ni mentiras, ni asesinatos, ni lasci­
vias de ninguna clase; y ciertamente (dice el cronista) 
no podía haber pueblo más dichoso entre todos los 
que habían sido creados por la mano de Dios" (4 
Nefi 2, 3, 16). 



Desde luego, este bendito estado vino como re­
sultado de la obediencia estricta con que todos ellos 
observaron las enseñanzas de Jesús. Esta condición 
existió entre ellos unos doscientos años, y entonces 
nos dicen los anales que: 

" ... empezó a haber entre ellos unos que manifes­
taron su orgullo, como el lucir trajes costosos, y toda 
clase de perlas finas y el lujo del mundo. 

... y empezaron a dividirse en clases y a edifi­
carse iglesias con objeto de hacerse ricos; y comen­
zaron .a negar la verdadera Iglesia de Cristo ( 4 N efi 
24, 26). 

Para el año cuatrocientos de nuestra era, este 
pueblo, por haber rechazado las enseñanzas de Jesús, 
se habían vuelto tan inicuos, que en una guerra fra­
tricida destruyeron su sociedad pacífica y aun mata­
ban a todo el que encontraban que no negaba al 
Cristo. 

Más o menos en el año cuatrocientos uno, el que 
escribió estos acontecimientos, un hombre llamado 
Moroni (que sobrevivió porque el Señor lo protegió) 
depositó sus anales en un cerro situado en lo que 
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hoy se conoce como el estado de Nueva York. Allí 
permanecieron sin ser molestados por unos mil cua­
trocientos años. 

Los descendientes de este pueblo eran los que 
vivían en estas tierras cuando Colón descubrió las 
Américas. 

En el año mil ochocientos veintisiete (1827), o sea 
mil cuatrocientos veintiséis años después de haberlos 
depositado, Moroni, para entonces un ángel, entregó 
la historia a José Smith, quien la tradujo por el don 
y el poder de Dios. 

En mil ochocientos veintinueve (1829) se publicó 
con el título "El Libro de Mormón", nombre que 
tomó del padre de Moroni, que fue un gran historia­
dor, caudillo militar y profeta. 

El libro contiene un compendio de la historia de 
dos pueblos antiguos entre seiscientos años antes de 
Cristo y el año cuatrocientos de nuestra era. Además 
de ser una historia de su pasado, predice un glorioso 
futuro para nosotros, sus descendientes. 

Muchos de los profetas que vivieron durante esos 
tiempos antiguos, y aun el propio Jesús durante su 
ministerio entre ellos, profetizaron que su "posteri­
dad" volverá a creer en Cristo, se arrepentirá de sus 
pecados, se bautizará, recibirá el don del Espíritu 
Santo, obedecerá las leyes del evangelio y participará 
en la fundación de una sociedad igual a la que cono­
cieron sus padres justos durante los doscientos años 
subsiguientes al ministerio del Señor resucitado entre 
ellos. 

La venida del Libro de Mormón y el hecho de 
que hoy se nos esté enseñando a nosotros, su des­
cendencia, es prueba positiva de que el Señor ha 
iniciado su obra para cumplir su promesa. Dirigién­
dose a nuestros antepasados, Jesús les informó que 
cuando las cosas que entonces les estaba declarando 

". . . se den a conocer a los gentiles . . . 
"-y del Padre procederán de ellos (es decir, de 

los gentiles) a vosotros; 
"Y cuando ... vuestra posteridad empiece a cono­

cer estas cosas, entonces les será por señal, para que 
sepan que la obra del Padre ha empezado ya, a fin 
de cumplir el pacto que ha hecho con el pueblo que es 
de la Casa de Israel" (y como sabemos, somos de 
esta casa). (3 Nefi 21:2, 3, 7). 

El Salvador se refirió a una parte de la obra en la 
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que hemos de participar nosotros, los descendientes 
de aquellos a quienes estaba hablando, en estas pala­
bras: 

" ... he aquí, estableceré a este pueblo en esta 
tierra, para cumplir el convenio que hice con Jacob, 
vuestro padre; y será una nueva Jerusalén. Y los po­
deres del cielo estarán entre este pueblo; sí, yo mis­
mo estaré en medio de vosotros" (3 Nefi 20:14, 22). 

Ahora mis amados hermanos y hermanas, el Libro 
de Mormón claramente afirma: (1) que todos noso­
tros los que tenemos parentezco de consanguinidad 
con los pueblos del Libro de Mormón somos de la 
casa de Israel; (2) que nuestros antepasados tuvieron 
el privilegio de ver al Cristo resucitado, de estar con 
El y recibir sus instrucciones; (3) que por motivo de 
su justicia vivieron durante un período de doscientos 
años en una sociedad perfecta; (4) que Jesús les pro­
metió que si nosotros, sus descendientes, aceptára­
mos y obedeciéramos el evangelio, podríamos ele­
varnos al glorioso estado disfrutado por n~estros 
padres y ayudaríamos a edificar la Nueva Jerusalén 
en la Sión de los postreros días, con su templo, al 
cual Jesús ha de venir. 

Y ahora, os doy mi testimonio de que el Libro de 
Mormón es una historia verdadera y fiel. Lo he leído 
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muchas veces. Siguiendo la adm.onición de Moroni, 
"con un corazón sincero, con verdadera intención 
. . . y con fe en Cristo", he preguntado "a Dios el 
Eterno Padre, en el nombre de Cristo (Moroni 1 0:4), 

y he recibido un testimonio de que sus enseñanzas 
son verdaderas, y que tal como el profeta José declaró, 
es "el más correcto de todos los libros sobre la tierra, 
y la clave de nuestra religión; y que .un hombre se 
acerca más a Dios por seguir sus preceptos, que los 
de cualquier otro libro" (DHC 4:461). 

El Señor Jesucristo lo concibió, fue escrito por 
profetas según Ellos dirigía; fue preservado, traído y 
traducido por el don y el poder de Dios con el propó­
sito general de "convencer al judío y al gentil de que 
Jesús es el Cristo". En cuanto a nosotros, los descen­
dientes de los habitantes autóctonos de México y 
Centroamérica, tiene el propósito especial de reve­
larnos nuestro linaje real, darnos a conocer las justas 
ob_ras de nuestros antepasados y manifestarnos el 
glorioso destino que nos espera si tan sólo volvemos 
a la fe y obras de nuestros justos antepasados. Creo 
que estamos empezando a realizar esto. Que poda­
mos redoblar nuestros esfuerzos y que Dios nos fa­
vorezca en nuestro camino, humildemente ruego 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 






